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  Los velos que cubren el despertar.


  Prólogo


  Cuando las sombras se dejan ver en la oscuridad, se apartan los velos que cubren el despertar; así reza un proverbio taoísta que deja entrever la inevitable transparencia de las acciones cometidas por los hombres en el transcurso de sus vidas, a pesar de sus fallidos intentos por ocultarlas. Inevitablemente se develan, mostrándolos realmente tal cual son, con sus virtudes y defectos, con sus debilidades y fortalezas, en sus distintas medidas de comprensión. Algunos pierden su identidad, otros la conservan, sin importar dónde se les coloque.


  Y aunque existen mil caminos, solo son la vía para llegar a un único destino, al encuentro de la anhelada felicidad.


  Felicidad que también la procuran Luciano y Lucy, dos jóvenes unidos por el más fuerte sentimiento de amor, cuya relación se ve constantemente amenazada por diversas situaciones conflictivas, generadas por los intereses de familiares y allegados, quienes maquinan toda suerte de estratagemas y bajezas con el fin de separarlos.


  Un aspecto vulnerable en su relación es que pertenecen a estratos sociales distintos; él, Luciano, es un poderoso empresario de bienes raíces en la pujante metrópolis de Nueva York. Heredero de un patrimonio familiar de florida opulencia, que progresivamente se encumbra hacia la cima de la prosperidad bajo las directrices de sus padres, quienes le delegaron confiados dicha responsabilidad para cuando ellos ya no puedan estar físicamente.


  Es un apuesto caballero de 33 años de tez morena de 1,78 metros de estatura, de una apariencia magnética y arrolladora, de profundos ojos color azul petróleo, carismático, innovador, apasionado con todo lo que emprende y terriblemente responsable.


  Lucy, por su parte, es una chica de contextura delgada, de tez morena clara, de 32 años y 1,75 metros de estatura, de expresivos ojos verdes, sensual figura y deliciosa sonrisa.


  Es una chica de una personalidad amigable, de espíritu altruista, compasivo, solidario, pero íntimamente enigmática y seriamente comprometida con su trabajo, que aun pudiendo prescindir de él, su ética profesional es innegociable.


  Lucy ejerce la profesión de enfermera, graduada con honores, cuyos estudios los realizó con gran sacrificio en una población minera de Italia, en el seno de una familia de clase media baja, cuyos padres apenas pudieron sufragarle los gastos académicos a fin de que pudiera culminar su carrera, una que le permitiera tener un empleo y un mejor estilo de vida.


  Esta diferencia de clases ha sido siempre el punto medular de su historia de amor, resaltado siempre por los padres de Luciano, quienes no pierden oportunidad de reprocharle a su hijo el error de relacionarse con una dama que no está al mismo nivel de su estatura social.


  Pero los enamorados han formado un frente unido que les ayuda a superar todas las circunstancias que los adversan, respetando sus individualidades y formando la más íntima cofradía, cuando sus corazones y cuerpos coinciden en medio de la más fervorosa alianza.


  Se conocieron en la sala de emergencias del Hospital Presbiteriano de Nueva York, a la que ingresó Luciano con un cuadro de intoxicación tras haber ingerido un mortal coctel de mariscos, uno de esos inventos gourmet que ofrecieron en una sala de juntas empresariales a la que frecuenta asistir por su trabajo como empresario.


  Allí estaba Lucy cumpliendo su guardia de servicio como enfermera graduada. Desde el mismo instante en que coincidieron, el cruce de sus miradas fue la chispa que encendió el fuego de un sentimiento que comenzó con un destello de simpatía, se fue mezclando con el cariño hasta que se consagró en lo que los une hoy, en la adoración de dos almas que se quieren, uno que ama más y el otro que ama mejor.


  En su estado de convalecencia, preso del pánico por la reacción alérgica que le transformó el rostro y que casi le cierra la garganta provocándole una asfixia, necesitaba de sus cuidados; ella, abnegada y maternal, le dedicó el mayor de los cuidados hasta su total mejoría. Mientras, la primavera floreció en sus corazones, una promesa de amor selló un compromiso nupcial.


  Luciano presenta formalmente a su prometida a sus padres, a su único hermano y amigos, quienes esperaban ansiosos conocerle una novia, pues tuvo muchos romances y conquistas furtivas, pero nada serio como para comprometerse.


  La familia se mostró fría y distante con la chica, pues esperaban una representante de la socialité, respingada, rellena de silicona y de verbo raído y superficial.


  Lucy no se sorprende de la reacción de lo que próximamente será su nuevo entorno y actúa con total normalidad, sin intentar impresionar a nadie, aunque se comporta atenta, cordial y con gran confianza en sí misma.


  Llega el 30 de junio del año 2009, la fecha pautada para celebrar la boda de los jóvenes. Esta tiene lugar bajo la cúpula neogótica de la Catedral de San Patricio, en la Quinta Avenida de la ciudad de Nueva York, un punto de referencia prominente frente al Rockefeller Center.


  Allí concurren fervorosos Lucy y Luciano a bendecir su unión, en medio de la más desmedida opulencia, y pesar de los desacuerdos de los padres del novio, se convirtió en la boda soñada, merecedora de los más elogiosos comentarios emitidos por la prensa del jet-set nacional e internacional.


  A Lucy le hubiese gustado una ceremonia más sencilla, pero con su suegra era difícil conciliar acuerdos, acostumbrada a que se hiciera su voluntad, complacida siempre por los hombres de su casa, quienes no oponían resistencia a sus caprichosos designios.


  La catedral de San Patricio es el templo más grande de América del Norte, localizada en el lado este de la Quinta Avenida, un punto de referencia prominente del estado de Nueva York, específicamente ubicada al frente de la escultura del Atlas.


  La ceremonia transcurre en medio de una robusta concurrencia que paralizó el centro de la ciudad de Nueva York.


  El primero en llegar fue el novio en una limusina, acompañado de sus padres y rodeado de guardaespaldas; se dirigió al interior del recinto sagrado, donde lo esperaban más de 700 invitados.


  Minutos después llegó la novia en una limusina acompañada por una prima lejana de Luciano procedente de Sicilia, Italia, especialmente para la ocasión, en sustitución de los padres de Lucy, quienes ya no se encontraban físicamente en este plano.


  La novia luce un hermoso vestido, modelo ostión, diseñado por Armani, confeccionado completamente con encajes y bordado a mano con cristales de Swarovski. El ramo de novia se armó con un buque de flores naturales, a petición de Lucy, que posteriormente lo donó a la iglesia como ofrenda a sus padres ausentes.


  El interior de la catedral lucía bellamente decorado con motivos florales en voluminosos arreglos, encallados con follaje de soliaster y bromelias, prensadas por lazos de organza y sedalina de color blanco, exudando embriagadores aromas primaverales.


  En complicidad con la música de fondo, ejecutada por una orquesta de cámara, de cuyos instrumentos emergía como un aliento invisible el espíritu de las más deliciosas melodías. Cerrando con el Ave María, la pieza magistral de la noche. La que creó una emotiva atmósfera, poblada de sollozos y suspiros maravillados de admiración.


  Luego de la celebración del ritual de rigor, con el “sí, quiero”, la imposición de los anillos y el “puede besar a la novia”, con sus respectivas lágrimas, sin que pudieran faltar los usuales suspiros de las nuevas aspirantes a desposarse, incluidas las solteronas, que quizás nunca se casarán, concluye la ceremonia con una ovación de más de 1400 manos aplaudiendo, para retirarse luego a la fiesta de celebración.


  Una vez concluida la celebración y luego de agradecer y despedir a los invitados, los recién casados se retiran a su nido de amor, el cual los sorprende gratamente con la bella decoración que los invita a disfrutar de la más inolvidable noche de bodas, cargada de sensualidad y placer.


  Desde el umbral del recinto, los enamorados inhalan delicados aromas orientales de sándalo, canela y cidronela, que se desprenden de unas pequeñas lámparas de sal rosada del Himalaya, seguidas de un cortejo de rosas blancas, rosadas y amarillas que se abrazan entre sí por un follaje de mirtos, geranios y aves del paraíso, engalanando el ambiente con su perfume embriagador, en medio de una atmósfera musical de sinfonías celtas y épicas.


  A medida que avanzan hacia el interior de la alcoba, van descubriendo pequeñas mesas, dispuestas con cualquier cantidad de accesorios eróticos, como piedras volcánicas que generan calor en la zona del cuerpo donde se les coloque; una procesión de velos traslúcidos, de delirantes tonos índigo y magenta, ondean mágicamente por todo el recorrido, revelando a su paso las próximas maravillas.


  Más adelante, divisan un rosario de anaqueles, cuyo contenido ofrenda a los amantes un amplio buffet de platillos con manjares y bocados de un sabor y un aroma enloquecedores, capaces de poner en máxima alerta de excitación todos los sentidos de la pareja, que con tan solo rozarse, un electrizante impulso magnético recorre toda su anatomía.


  La estratégica disposición de los elementos provoca en ambos un estado de éxtasis y total frenesí que nubla sus sentidos, agita su respiración y acelera su ritmo cardiaco, atrapándolos en un febril deseo de fusionarse en uno solo.


  Embriagados de ardiente deseo y delirantes de pasión, se entregan a un festival de besos y caricias, al tiempo que Lucy, ataviada con un coqueto y sugerente conjunto de lencería confeccionado en cuero de colores negro y vino tinto, inicia una danza erótica en la que su figura, con movimientos ondulantes, se aproxima lentamente hacia Luciano, quien la aguarda eufórico con la humedad de todos sus músculos erectos, serpenteando cual si fuera un centauro cimarrón, gustoso de ser domado por su salvaje rienda.


  Lucy se pasea sugerente por cada una de las mesas, degustando provocativamente los manjares y bocados afrodisiacos, mordiendo lujuriosa sus labios, con la mirada desquiciada y tentando de manera contagiosa a su hombre, quien en un impulso de locura la toma frenéticamente, arrastrándola hasta su guarida, no sin antes tomar posesión de las piedras volcánicas, que arden en sus manos, para colocarlas sobre el pubis convulso de su hembra.


  Lucy, extasiada, gime de dolor y placer a la vez, mientras rasguña la espalda de Luciano, aprisionándolo con la turgencia de sus senos, profiriéndole delicados mordiscos en su cuello.


  Mientras los recién desposados disfrutan en medio de la alucinante atmósfera nupcial, en el interior de la mansión ocurre una tragedia. César Augusto, el medio hermano de Luciano por la vía paterna, es asesinado en extrañas circunstancias y aparece muerto al pie de las escaleras que conduce a la segunda planta de la mansión.


  El joven acostumbraba involucrarse en negocios turbios, de dudosa procedencia, utilizando la cortina del negocio paterno para salir airoso de sus delitos. Las causas no son esclarecidas del todo, lo que rodea el suceso de intriga y misterio, en medio de intereses materiales, traición y resquemores familiares.


  Los padres de Luciano, César Ginoble y Nidia Di Marzo, inmigrantes de origen italiano, llegaron muy pequeños con sus padres a Estados Unidos, al igual que muchas familias en busca de mejoras económicas, tras padecer el excesivo gasto público de la posguerra, generado en Europa durante los años 60.


  El nuevo continente les mostraba atractivas oportunidades para iniciar empresas, de emergente prosperidad económica, en el seno de una metrópolis con amplias opciones en el mercadeo de bienes raíces.


  Cosa que estos migrantes europeos supieron aprovechar muy bien, forjando un imperio económico que se ha robustecido tras el paso de sus generaciones.


  La pareja despierta repentinamente, tras escuchar la detonación:


  —¿Escuchaste, César? ¿Escuchaste, qué fue eso? —pregunta la madre sobresaltada.


  Don César responde aturdido, con el sueño aún en sus ojos:


  —¡Parece un disparo, Nidia! Pero se oyó muy cerca, ¡como si lo hubiesen detonado dentro de la casa!


  El señor se levanta presuroso de la cama, se coloca la bata sobre el pijama y busca una pistola modelo Bersa calibre 22 de bolsillo, la cual conserva para su uso personal, la oculta bajo la solapa de la bata y se dispone a bajar, mientras le dice a doña Nidia:


  —Quédate aquí arriba y llama a la policía. —A lo que Nidia le responde exaltada:


  —Yo voy contigo, no pretenderás que te deje solo.


  —¡Como siempre, nunca me haces caso! —añade malhumorado Don César.


  Al bajar, se encuentran con una escena aterradora, de sangre y muerte, y un manojo de preguntas sin respuesta.


  


  Capítulo I


  Don César siente un dolor impactante en su pecho al descubrir el cuerpo sin vida que yace en el piso, que es el de su hijo César Augusto. Él es el fruto de una relación pasada, antes de conocer a su actual esposa.


  Se abalanza sobre él, tratando de animarlo entre sollozos, se reclina sobre sobre su pecho y suplicante le dice:


  —¡Hijo!, ¿cómo pudo pasarte esto? ¡Resiste, hijo, por favor, no te mueras! ¿Quién te hizo esto? ¡Nidia, Nidia, llama a una ambulancia!


  Nidia está hecha un manojo de nervios; aunque su hijastro no era de su total agrado, no deja de lamentar su final fatal, por lo que está casi imposibilitada de realizar alguna acción coherente entre los llantos y los gritos.


  —¡Dios mío!, ¿qué es esto? ¿Qué pasó, quién le disparó a César Augusto? —dice mientras corre a socorrerlo. —Hay que avisarle a Luciano, ¡Dios mío, no, no, no!…


  La servidumbre, conformada por un grupo de fieles trabajadores, con un historial respetable de años de servicio dentro de la mansión, son en su mayoría ciudadanos de origen italiano, sienten como suya la tragedia que viven sus patrones.


  Rápidamente se enteran de lo sucedido y, en medio de la conmoción, Donato, el jardinero, que siempre ha mostrado un carácter más acoplado y determinado, delega funciones entre los empleados, encargándole a Pietro, el chofer, preparar uno de los automóviles por si se presenta la necesidad de llevar al afectado al hospital, mientras le dice a Marta y a Cecilia, dos mozas sicilianas encargadas de la limpieza, que llamen a la policía.


  César Ginoble siempre se sintió en deuda con su hijo, al que abandonó antes de verlo nacer, y este no pudo vivir un solo día sin el estigma de ser el hijo bastardo, lo que le forjó una personalidad agazapada de baja autoestima, enfermo de envidia y resentimientos.


  Lo anterior ocurrió a pesar de que su padre, en un intento por remediar el daño causado, le dio un lugar de renombre en la empresa y en su casa, donde su hermano y la madre de este lo recibieron como un miembro más de la familia.


  En el lecho nupcial, los recién casados duermen profundamente, tras la extenuante velada romántica, sin advertir lo que ocurre en la mansión Ginoble.


  Las lamparillas de sal del Himalaya sostienen débilmente las diminutas llamas, exhaustas a punto de fenecer tras la larga jornada nocturna.


  Los velos traslúcidos cuelgan como sauces llorones intentando reanimar a las flores, que ya exhalaron todo su perfume al impregnar el recinto por completo con su exquisita fragancia, en un acto de complicidad, para ofrecer lo mejor de sus atributos naturales a los agasajados.


  Es bien entrada la madrugada del primero de julio.


  El teléfono de Luciano suena insistentemente, hasta que por fin logra ser atendido por su dueño, para darle la noticia de lo ocurrido, quien responde medio dormido:,


  —Hola, ¿qué ocurre, Donato? Ha de ser alguna urgencia para que te atrevas a interrumpir la noche de mi luna de miel.


  —Señor ha ocurrido algo terrible, a su hermano le dispararon, hiriéndolo de gravedad, está muy mal.


  —¿Qué, cómo pudo pasar?


  —Señor, no puedo darle mayores detalles, todo está muy confuso, lo mejor es que venga de inmediato.


  —Bien, salgo para allá ahora mismo.


  El novio se ducha velozmente; Lucy, entretanto, despierta y de inmediato Luciano la pone al tanto de lo ocurrido.


  —Te acompaño, mi amor, ¡qué cosa más terrible ha pasado!


  —Yo me adelanto, nena, papá y mamá deben estar conmocionados, le diré a Donato que mande por ti.


  —Vale, mi amor, te amo, espero que todo sea un mero susto.


  Durante el recorrido, Luciano se comunica con sus padres, quienes le piden que se dirija de inmediato al Departamento de Emergencias del Hospital Mount Sinai, donde los médicos intentan reanimar a su hermano.


  Al llegar, se encuentra con un caos de llanto, dolor y confusión; su hermano falleció, a pesar de los esfuerzos realizados por los galenos, tras recibir un disparo fulminante que impactó en su corazón y perforó luego sus pulmones, ocasionándole una hemorragia interna que le produjo un colapso progresivo de todo su organismo.


  El rostro de Luciano se transforma, invadido por la sorpresa y el dolor, pero intenta mantener la templanza porque debe consolar a su padre, quien se haya más vulnerable que él, invadido por la incertidumbre al no saber quién tendría motivos tan poderosos como para acabar con la vida de su hijo.


  De inmediato llega el jefe del departamento de la policía de Nueva York, el Teniente Anthony Bologna, acompañado de dos detectives forenses especialistas en crimen organizado; además, está presente el cirujano jefe supervisor del departamento de patología forense, Joseph Crawl, a fin de iniciar las investigaciones pertinentes del caso.


  El Teniente aborda a los familiares, realizando las preguntas de rigor para recabar información clave que les permita darle curso a la investigación, no sin antes disculparse por el dolor que los embarga.


  —Siento mucho lo sucedido, les expreso mi más sincero pesar y les prometo que llegaremos hasta las últimas consecuencias a fin de esclarecer este lamentable crimen.


  Entre sollozos, los familiares agradecen la ayuda y se disponen a entregar la poca información que manejan referente al reciente suceso.


  Lucy llega presurosa en medio de las indagaciones, ofreciendo sus condolencias a sus suegros y esposo; sus nuevos parientes asienten con desdén, pero rápidamente Luciano la rescata del desaire, estrechándola fervoroso entre sus brazos.


  —¡Mataron a César Augusto, mi pobre hermano, Lucy!


  —¿Cómo es posible, cómo fue?, ¡no lo puedo creer! —reacciona la chica, bañada en llanto, al caer en cuenta de la trágica suerte de su único cuñado.


  El coraje se adueña de Luciano, quien le dice a su compañera:


  —Te lo juro, no daré descanso a mi brazo hasta no dar con el malnacido que acabó con la vida de mi hermano—. Irrumpe en llanto y agrega mientras ella lo consuela en su regazo —Mi pobre hermano, mi único hermano, ¡¿cómo pudo morir así?!


  Lucy lo toma amorosamente de la mano y les dice a los padres que lo mejor es que vayan a casa a prepararse para el funeral; ellos asienten a regañadientes, sin ánimos de contradecir a su nuera.


  


  Capítulo II


  El sol neoyorquino emerge majestuoso por entre las vertientes de los rascacielos, que compiten con el astro rey por obtener la supremacía de la aurora, quien posa sus dorados bucles sobre los titulares de los diarios más importantes de la pujante ciudad, prolífica en acontecimientos de alto impacto.


  Dos titulares abarcan las primeras páginas de la prensa citadina, provenientes de una misma fuente:


  La ostentosa boda y el suceso del misterioso crimen, ocurridos en el seno de una misma familia.


  Generaban opiniones encontradas, que iban desde elogios, admiración y chismes hasta juicios y prejuicios, cuyos receptores se encargaban de editar sus propias versiones de ambas informaciones.


  Con respecto a la boda, el público femenino fue quien mayormente emitió sus impresiones:


  —Hermosa la boda... ¡Ambos son guapísimos! —murmuraban las doñas solteronas y las jovencitas románticas que viven soñando con una boda de príncipe y palacio.


  —Parece una boda de cuentos, ella plebeya y el de noble cuna, los esposos Ginoble y Carvaggio.


  En cuanto al trágico suceso:


  En el “Consorcio Financiero de bienes raíces Ginoble y Asociados”, llegó con premura la noticia emitida por el propio Luciano, quien por vía telefónica se la hizo llegar al jefe de operaciones financieras, Franco Mímico, un importante pilar empresarial del consorcio, quien se encarga de informar al resto del personal empleado la lamentable noticia.


  —¡Vaya, no puede ser, qué lamentable noticia! —exclaman conmovidos sus compañeros de trabajo.


  Decretaron día no laborable por duelo e hicieron acto de presencia en el panteón, donde se celebran los oficios fúnebres para despedir a su compañero de labores.


  Hubo un empleado del consorcio a quien le llamó particularmente la atención la información publicada sobre el terrible suceso, al leer la noticia en la prensa local de manera acuciosa.


  Se trata de Brian Carnia, un analista programador que maneja todos los archivos sumariales de la sociedad empresarial; además, era amigo personal de César Augusto, con quien también fraguaba negocios de compraventa de propiedades, valiéndose de contratos redactados de manera fraudulenta y haciendo ofrecimientos engañosos a clientes incautos, a los que convencían de hacer pagos adelantados por un inmueble que nunca recibían y cuyos activos jamás declaraban como ingresos de la empresa.


  Brian lee la noticia visiblemente atemorizado.


  —Este imbécil se dejó atrapar… ¿Quién habrá descubierto la mala jugada que les hicimos a tantos clientes al entregarles documentos de compraventa con cláusulas falsas en sus contratos?


  Brian y César Augusto engañaban a sus clientes con contratos que contenían cláusulas en letra pequeña, redactados de manera confusa que impedía a los aspirantes ser verdaderos propietarios de sus viviendas o cualquier otro inmueble de bienes raíces destinado a la actividad comercial.


  En numerosas oportunidades, los Ginoble tuvieron que enfrentar cargos legales por diversas denuncias de clientes insatisfechos, teniendo que pagar multas millonarias por las acciones fraudulentas de este par.


  En reiteradas oportunidades, la familia los enfrentó, siendo motivo de desencuentros frecuentes, a lo que ellos alegaban que se trataba de un error de redacción en el diseño del contrato y se comprometían a remediar la situación. De esa manera, siempre salían airosos del embrollo para continuar con sus negocios ilícitos después de un tiempo, cuando todos se olvidaban del incidente.


  Cabe la posibilidad de que uno de esos clientes insatisfechos haya sido el responsable de la muerte de César Augusto, al tomar la justicia con sus manos en nombre de todas las víctimas que, como él, no recibieron respuesta de las autoridades estatales, las cuales sucumbieron ante los etéreos argumentos de los más poderosos.


  En el campo santo Green Wood Cementery, en Brooklyn, los familiares, resignados y agotados, se congregan para darle el último adiós a su ser querido.


  El tibio sol matutino, característico de la época veraniega con sus días largos y calurosos, desfibrila con sus incisivos rayos por entre el follaje de los árboles que estremecen suavemente su fronda, actuando como testigos silenciosos en los oficios religiosos.


  La familia luce con el rostro desencajado, que se acentúa con la ropa negra que lucen, para presenciar el funeral. En la capilla velatoria pasaron la noche en compañía de personas curiosas, con las que tuvieron que lidiar ante la avalancha de preguntas majaderas, en las que solicitaban respuestas inmediatas sobre los pormenores de la repentina muerte del hijo mayor de la familia Ginoble. Pormenores para las cuales solo tenían explicaciones insustanciales, porque ni ellos mismos sabían lo que realmente había pasado.


  Los rayos del sol aumentaban los grados de su ardorosa temperatura, lo que obligó a los asistentes a desplegar sus paraguas, indicio que le indicó al sacerdote proceder de inmediato con la ceremonia referente a las exequias.


  El Padre René Smolensk, párroco de la diócesis de San Patricio, es el encargado de realizar los oficios fúnebres, mismo que unió en sagrado matrimonio a los recién casados en la más grande alegría y que los reúne hoy, nuevamente, en un cementerio sumidos en el más profundo dolor.


  Inicia la ceremonia, con los familiares y amigos presentes alrededor del féretro; el Padre realiza la lectura de un manifiesto que hace mención de los misterios de la vida y de la muerte:


  —¿Qué te pide la vida, te pide pasar sus largos días abandonado al ocio y a los vicios del mundo? ¿Te pide acaso desdeñar el calor de un hogar y pasar frío en la soledad de un desierto carente de vida animada y desprovisto de un amoroso corazón?


  —NO, la vida no te pide abandono ni soledad, la vida te pide disfrutar del oxígeno que ella misma emana, generosa, desinteresada, inminente…


  El quórum escucha atento las palabras del sacerdote, y cada quien, en su comprensión, reflexiona y las adapta a sus necesidades más urgentes.


  —La vida es la oportunidad divina que nuestro creador nos entrega para vivirla y no para convertirla en muerte…


  Brian escucha ensimismado el discurso clerical, dialogando consigo mismo, tratando de descifrar el acertijo que lo inquieta:


  —En los diarios no se lee quién lo mató, no se menciona un posible sospechoso. ¿Sabrá ese asesino de mi existencia? ¿Seré yo acaso su próxima víctima?


  Un frío paralizante penetra desde el suelo por la planta de sus pies y recorre todo su cuerpo hasta impactar en su cerebro. El sujeto se estremece mirando a la concurrencia, que permanece atenta al discurso final del párroco.


  Todos ofrendan flores y una porción de tierra sobre el féretro, en señal de despedida, y una lágrima, por su último instante en la tierra.


  


  Capítulo III


  El clima veraniego neoyorquino eleva su temperatura en la medida que avanza el día, trayendo consigo las diversas actividades ejecutadas por sus habitantes, quienes pasan los días de su existencia inmersos en sus ocupaciones cotidianas.


  Asumen estas ocupaciones como una carrera contra el tiempo, donde no tienen claro cuál es la meta, pero igual siguen corriendo.


  De la misma manera trascurre la vida de los Ginoble, sobre todo para los más viejos, para Don César y Doña Nidia, quienes, quizás por estar en el ocaso de sus vidas, desean aprovechar al máximo el tiempo, sobre todo después del episodio que acaban de vivir, que le mostró la fragilidad de la vida y lo efímera que esta puede ser.


  El remordimiento y los recuerdos forman una madeja envolvente con el llanto, que incrementa el dolor de Don César ante la pérdida de su hijo.


  Doña Nidia no está acostumbrada a ver a su marido tan vulnerable, quien siempre ha mostrado un carácter decidido, por lo que en tono suplicante trata de reanimarlo y sacarlo de sus abstracciones:


  —César, mi vida, yo sé que la vida te ha dado un duro golpe, y no solo a ti, a mí también y a Luciano nos duele mucho la pérdida de César Augusto, pero no puedes quedarte enganchado rumiando los recuerdos y lastimándote inútilmente, pues con lamentarte no lo traerás de vuelta a la vida. Debes recuperar tus fuerzas para buscar y dar con el asesino.


  Don César dirige amoroso la mirada hacia su mujer, y con un gesto de ternura le dice:


  —Tenías tiempo que no me decías “mi vida”, eso sonó agradable… —Esbozó una semi sonrisa, en medio de sus ojos mojados por la tristeza.


  Ella guiña un ojo de cómplice picardía. Complicidad que los ha acompañado en sus treinta y cinco años de matrimonio.


  —No puedo evitar sentirme culpable —añade Don César, y Doña Nidia lo alienta:


  —Ya pasó, cariño, no tiene caso remover el pasado y torturarte sin sentido.


  —Mi pobre hijo partió de este mundo resentido, sin poder perdonarme el hecho de haberlo abandonado junto a su madre cuando apenas estaba dentro de su vientre.


  —Ya él, donde quiera que esté, te ha perdonado, mi amor, quien debe perdonarse eres tú… Ahora debes concentrar tus fuerzas en dar con el asesino de nuestro muchacho.


  —¿Quién?, ¿quién lo mató?, ¡Dios mío! —repite Don César llorando, golpeando la pared una y otra vez.


  Nidia lo acoge en su regazo, impregnándole de la calma y la ternura que le caracterizan, con la frescura de su amor de los primeros años.


  Mientras sus padres intentan recobrar la normalidad, Luciano, en medio de la tristeza, acomoda a su compañera en su nuevo hogar. Por razones obvias postergan la luna de miel.


  Se acomodan en una de las habitaciones principales, previamente acondicionada por las domésticas, quienes, bajo las instrucciones de la nueva señora Ginoble, la dejaron bellamente decorada con detalles muy específicos de las culturas orientales, asiáticas e hinduistas.


  Tales influencias culturales son ampliamente conocidas y adoptadas por la pareja como una filosofía de vida; han adaptado sus creencias, pensamientos y propósitos a la línea de pensamiento y doctrina de la sabiduría ancestral, viviendo bajo sus preceptos, lo que les ha permitido fortalecer su unión preparándolos para enfrentar cualquier adversidad.


  En la ambientación de su espacio para la intimidad, pusieron especial cuidado en la colocación de la alcoba y en la disposición de los accesorios, sin recargar el espacio de objetos superfluos, dentro de la recámara principal, perfilando un ambiente minimalista, en una actitud de respeto y armonía ante el ambiente que les rodea.


  Pusieron particular atención a la cultura china del feng shui, que dedica especial importancia al equilibrio que debe existir entre el espacio y los elementos de la naturaleza.


  El lecho nupcial lo cubren delicadas sábanas de seda de color rojo intenso, el color que de acuerdo a la sabiduría china, mantiene viva la pasión de los amantes, junto con un par de almohadas en forma de corazón que son una alegoría de la unión de la pareja y la fidelidad conyugal.


  El baño de la habitación es una verdadera botica de novedades, en la que se pueden encontrar estanterías repletas de todo tipo de accesorios de naturaleza mística, devotamente asignados para el uso de la pareja durante sus requerimientos eróticos.


  Perfumes de las más variadas fragancias, flores y semillas deshidratadas, la materia prima para realizar sus rituales de magia sexual, velos traslúcidos, doblados cuidadosamente a la espera de ser usados como corceles tirados por las riendas de la sensualidad.


  Especias, sales, velas aromatizadas y una antología ecléctica de implementos habidos y por haber, como por ejemplo, tirillas de cuero engarzados en anillos, canicas de gelatinosas, masajeadores con forma de garra y muchos más implementos, destinados a ser utilizados en la fragua encendida del fuego nupcial.


  Los amantes fueron iniciados por cuenta propia en las artes amatorias de la magia sexual tántrica al estudiar los pormenores de su disciplina, la cual se centra en el aprovechamiento de la energía seminal a través de la práctica de la transmutación durante la unión sexual, en la que tratan de alargar el coito el mayor tiempo posible a fin de obtener un mayor placer por más tiempo y un orgasmo más prolongado.


  Esta filosofía tiene su asidero en las grandes culturas antiguas de la sabiduría ancestral, practicada por los griegos en el templo iniciático de Eleusis, en las cámaras nupciales de Egipto, en los dormitorios iniciáticos de Roma, de la India, y transmitiéndose luego a la cultura occidental a través de las culturas inca, maya y azteca.


  Desde que se conocieron, los esposos se sintieron atraídos por la afinidad que sentían por dichas prácticas, aderezadas de misticismo y devoción, enriqueciendo la unión sexual con novedosos matices, trascendiendo lo común y lo cotidiano, para convertirlo en una verdadera fiesta erótica que logra estrechar progresivamente los lazos de amor entre los amantes.


  Los esposos abandonan sus cuerpos en la cama, que los recibe con la deliciosa frescura de unas sábanas limpias, que los invita al descanso, pero Lucy le recuerda a Luciano que deben subir a la habitación de sus padres y ver cómo sigue su estado de ánimo.


  —Vamos por tus padres, mi vida, ven, vamos a ver si necesitan algo.


  Y lo toma del brazo, sacándolo de un tirón de la cama.


  —Está bien, vamos, aunque desearía acostarme a dormir, aún no me recupero de la jornada de anoche…


  Le guiña un ojo a su cómplice compañera, quien sonríe discretamente, en actitud de respeto ante el ambiente de duelo que se respira en la morada.


  


  Capítulo IV


  El ambiente de trabajo en el consorcio financiero se siente cargado de tensión y ausencia, se respira el vacío que su joven compañero de trabajo dejó con su repentina partida.


  La jornada laboral se inicia con una reunión de carácter extraordinario, requerida por la directiva de la empresa, ante los sucesos ocurridos que obligan a establecer nuevos ajustes en su maquinaria administrativa.


  Padre e hijo hacen acto de presencia en la reunión, aun cuando deberían estar en casa viviendo su duelo y Luciano debería estar de viaje por su luna de miel. Pero son piezas clave de la directiva y su presencia en la reunión es casi imprescindible.


  La reunión la encabeza el presidente del consorcio, Don César Ginoble; lo acompañan Luciano en la vice presidencia y el resto del gabinete ejecutivo, quienes conforman el brazo laboral de la firma empresarial.


  Luego de recibir las palabras de condolencia ofrecidas al padre y al hermano, inician el desarrollo de los puntos a tratar en la agenda, entre los que se planteó la postulación de la persona que sustituirá en sus funciones a César Augusto.


  La selección la realizó el equipo de captación de recursos humanos manejando el criterio de la rotación del recurso humano de manera ascendente, quedando un puesto vacante que deberá ser reclutado por banco de talento humano.


  Brian Carnia era un coasociado de César Augusto; juntos manejaban el departamento de programación digital, cuya función era manejar los datos de los clientes interesados en pactar con la empresa y realizar negocios de bienes raíces.


  Ni César ni Brian eran competentes para asumir el cargo, pero el padre de César, dejándose llevar por los sentimientos de culpabilidad, lo dejó al mando y este solicitó incorporar a su amigo de fiestas y tragos, a pesar de los votos en contra de la directiva.


  Eran un par de pillos con diplomas de capacitación, emitidos por la misma empresa bajo la licencia de su apoderado.


  Licencia que les permitió fraguar delitos solapados bajo el prestigio de la firma empresarial.


  Delitos de los cuales está consciente Brian, quien tiene su vida pendiendo de un hilo, y que lo impulsan a poner su barba en remojo, tras el desenlace fatal que sufrió su amigo.


  El veredicto de la reunión, de acuerdo a los criterios manejados, dio como resultado que Brian debía ascender a ocupar el cargo de su amigo ausente, muy a su conveniencia, pues con el banco de datos a su disposición, podría controlar la información que posiblemente le facilite el nombre del asesino de su amigo y ponerse en guardia para deshacerse de las evidencias que lo comprometan.


  En la mansión Ginoble se respira un ambiente que exhala vientos de pesadumbre por un lado, ante el duelo que embarga a la familia, y por el otro, una fresca brisa de júbilo discreto es celebrada en su interior por los enamorados recién desposados.


  A Lucy, hogareña y servicial, cuyo carácter fue forjado en el seno de una familia conservadora, sus padres italianos le inculcaron los principios tradicionales acerca del rol que debe asumir la mujer al casarse, como atender a su marido y encargarse de sus necesidades primordiales dentro del hogar.


  Tales elementos los aplica Lucy en su nueva vida de casada, pero los combina con su pensamiento innovador. Según su concepción del rol de la mujer moderna, esta puede desenvolverse en varios escenarios a la vez.


  Por un lado, como una guardiana que custodia su templo, a la espera de su proveedor para recibirlo con la comida preparada y el aposento dispuesto para su descanso. Por otro, cumpliendo su rol como profesional sin frustrar sus talentos innatos y a la vez contribuyendo en casa también como proveedora del hogar que comparten.


  Y como buena hija fiel a sus tradiciones, se estrena en la cocina como mujer casada, pidiéndoles a las cocineras que le dejen el mando a ella para prepararle el almuerzo a su esposo y suegros.


  Cosa que no le agrada en lo absoluto a su suegra, quien siempre anda merodeando por toda la casa, vigilando que nada esté fuera de orden.


  Se pasea por la cocina a fin de monitorear los preparativos y se encuentra con la silueta de su nuera, lo que le provoca total desagrado. Con los ojos casi fuera de sus órbitas y en un tono exageradamente exaltado, casi le grita a Lucy:


  —¿Qué estás haciendo, muchachita? ¡No, no, deja!, ¡eso no te corresponde hacerlo a ti!


  Lucy, que aún conserva cierta ingenuidad en estas lides de tratar con una suegra majadera y difícil de complacer, entre sonrisas le responde:


  —Suegrita, les estoy preparando un rico gazpacho, con un pastel de vegetales y un rico churrasco cocido a término medio. Para mí no significa ninguna molestia cocinar para ustedes, al contrario, me complace mucho cocinar para mi nueva familia.


  Doña Nidia agranda aún más los ojos, como si acabara de escuchar la peor barbaridad.


  Lucy cree hacer una gracia demostrándole a su suegra sus habilidades culinarias, pero en su lugar lo que logra es despertar la antipatía y desdén de la madre de su hombre.


  —Pero, ¡¿acaso no entiendes que de eso se encarga la servidumbre?! Mira, muchacha, que te quede bien claro, entre tú y nosotros hay diferencias insalvables, no pretendas igualarte con nosotros.


  El rostro de Lucy cambia de color degradándose en matices que van del rosa al gris, su vivaz mirada declina al escuchar las duras palabras de la madre del hombre que ama y siente que una daga atraviesa su pecho, desprovisto de malicia y rencor.


  —Suegra, yo creí…


  —¡No me digas suegra! Qué mal gusto de la gente de pueblo usar ese apelativo. Y ese menú que preparas serviría para alimentar a la clase obrera de donde vienes, no para satisfacer los gustos culinarios de nuestra familia —responde Nidia enfadada. A lo que Lucy le responde con la humedad en sus ojos:


  —Vaya, señora Nidia, no sabía que usted tenía esas reservas para conmigo. Creí que a usted no le importaban esas diferencias de clase. En mi caso particular, considero a todas las personas iguales.


  —Llámame Nidia a secas.


  Lucy la mira con tristeza y dolor mientras se despoja del delantal y lo coloca cuidadosamente sobre la mesa del comedor, donde acostumbra comer el servicio doméstico, ante la mirada inclemente de Doña Nidia, quien disfruta al ver como la chica se retira derrotada del lugar.


  Las cocineras presencian atónitas la escena, sintiendo pena y solidarizándose con la chica, quien se ha ganado el cariño y aprecio de todos los empleados de la casa al mostrarse muy cercana en el trato con ellos; lo mismo ha hecho Luciano, quien no repara en diferencias de esa índole.


  Finalmente, Doña Nidia advierte a las cocineras que no deben permitirle a Lucy inmiscuirse en asuntos de la cocina y que la pongan al tanto si incurre nuevamente en la osadía de cocinar para ellos.


  Y antes de retirarse del lugar, le pone la guinda al pastel:


  —Já, churrasco y gazpacho, como si fuéramos empleados de su mina de peñascos y carbón.


  —Porque esa gente es como el carbón, si no te quema, ¡te ensucia!


  Los padres de Lucy, los esposos Carvaggio Vecchio, pertenecían a una familia italiana de la clase obrera trabajadora, oriundos de Montevecchio, un pequeño pueblo de Italia situado al sudeste de Cerdeña, entre los pueblos Guspini y Arbus, a 352 metros sobre el nivel del mar.


  Es una hermosa población rodeada de un bosque de enebros, alcornoques, madroños y encinas. La mayor fuente de empleo es el trabajo minero debido a que el útero en el interior de sus tierras contiene un depósito de minerales y hay minas de carbón, piedra caliza, bauxita y algunos yacimientos de pirita y cristales de cuarzo.


  Lucy creció en medio de botas, cascos y linternas, rodeada de figuras masculinas en su mayoría. El lenguaje predominante se basaba en conversaciones sobre explotación de cuevas, extracciones minerales, polvareda y largas jornadas de trabajo doméstico, comandado por su madre, que consistía en preparar grandes cantidades de comida para su padre y los obreros a su cargo.


  Se desplazaba en bicicleta por los largos senderos, custodiados de lado a lado por las humildes viviendas de sus habitantes, ocupados en sus trabajos domésticos.


  Los padres de Lucy no querían que su única hija destinara los mejores años de su vida a servir a los mineros. Por lo que se esforzaron para pagarle los estudios de enfermería, carrera escogida por ella impulsada por su espíritu altruista y compasivo.


  Sintió el llamado a dedicar su vida a la enfermería tras conocer el amargo sabor que dejó la guerra, que estigmatizó con dolor y traumas a sus amados padres en sus años juveniles.


  Tales secuelas les provocaron una muerte temprana, al sufrir el deterioro progresivo causado por la hambruna, la falta de higiene y las enfermedades y al vivir durante el período más duro de la posguerra.


  Al fallecer sus padres, Lucy emigra, como muchos italianos, en busca de nuevos horizontes a Norteamérica; ya nada la detenía en su pueblo natal, ni un hermano ni un solo miembro de la familia, ni por la vía paterna ni la materna, así que lo mejor era explorar nuevos horizontes, en busca de mejores oportunidades, hacia una mejor calidad de vida.


  Con su título de enfermera bajo el brazo, recibe los beneficios humanitarios acordados en convenios internacionales entre el viejo y el nuevo continente. Es enviada en un intercambio humanitario a prestar sus servicios como enfermera en los hospitales públicos de Norteamérica.


  Allí cumplió su misión con el voluntariado y le dieron la oportunidad de introducir su currículo, con el que aspiraba recibir nuevas ofertas laborales, las que no tardaron en aparecer, y recibió un contrato por horas en una clínica, donde presta sus servicios hasta la presente fecha.


  Luciano ha insistido en reiteradas ocasiones pidiéndole que abandone el trabajo, que no tiene necesidad de ello, pero su vocación de servicio y ética profesional son más fuertes, aunado al compromiso moral que adquirió con sus padres y su país.


  


  Capítulo V


  Padre e hijo llegan a casa hambrientos luego de trabajar, se acomodan a la mesa. Luciano pasa directamente a la mesa del comedor, espera encontrarse con su esposa en el lugar que le corresponde como nuevo miembro del hogar. Al notar su ausencia, pregunta:


  —¿Dónde está Lucy, mamá?, ¿tú la llamaste para que viniera a comer con nosotros?


  Doña Nidia responde con un tono desganado e indiferente, dando a entender que eso no es su asunto, lavándose las manos de toda responsabilidad:


  —No lo sé, hijo, esas jovencitas de ahora no tienen modales, tal vez duerme aún, son unas perezosas.


  —Mamá, por favor, ella no es perezosa, cuando la dejé en la mañana ya habíamos acordado encontrarnos aquí en la mesa. Por otro lado, es costumbre de la casa darle la bienvenida formalmente en la primera comida que compartamos juntos con ella, y eso te corresponde a ti mamá, como anfitriona que eres de la casa.


  —No hace falta tanto protocolo para que esa niña venga a almorzar. Vamos, coman que se enfría…


  Don César, adosado a los requerimientos de su mujer, no advierte nada raro y se dispone a almorzar sin mayor preocupación.


  Luciano, visiblemente contrariado, se levanta de la silla y se dispone a buscar a Lucy. La busca en su recámara, pero no da con ella.


  —Qué raro, dónde estará, aquí está su teléfono, por lo que no creo que haya salido.


  Sale a la cocina y le pregunta a los criados, que por lo general están mejor enterados de lo que ocurre en la mansión que los propios dueños, y la encuentra sentada en el comedor almorzando con todos ellos, compartiendo un momento muy ameno con los empleados.


  Marta, una de las criadas más jóvenes, le dice:


  —Señorita, qué amable de su parte compartir con nosotros la comida, pero eso le va a traer problemas con los señores y con el señor Luciano.


  Cecilia, más prudente, le replica a Marta:


  —¡Niña! ¡Cierra la boca, no seas indiscreta!


  —Pierde cuidado, mi niña, a mí las diferencias sociales me tienen sin cuidado —responde dulcemente Lucy.


  —Pero usted pertenece ahora a la alta sociedad —añade Pedro, el asistente de jardinería de Donato.


  Lucy responde entres mofas y risas:


  —Jajá, jojó, ¡sí, claro, de la alta sociedad! Jajaja, no, Pedro, no nacemos con un cartel en el pecho que te dice si eres pobre o rico, esas son necedades de gente acomplejada y superficial.


  —Usted es diferente —añade Carlo, quien se encarga de reparar las averías de agua y electricidad.


  —Todos somos iguales ante los ojos de nuestro creador, mis queridos amigos…


  Luciano disfruta de la sencilla conversación, apreciando y admirando aún más a su esposa, recordando por qué la escogió como su eterna compañera, porque es el ser más especial con un una extraordinaria calidad humana.


  Carraspea un poco para dar cuenta de su presencia, la que Lucy nota de inmediato, levantándose presurosa de la silla para ir al encuentro de su amado esposo.


  —¡Mi vidaaaa!, ¡qué gusto verte! —y lo cubre de besos y amapuches.


  Abrazados abandonan la cocina rumbo a su habitación.


  —¿Qué haces aquí?, ¿por qué no me esperaste en el comedor principal como acordamos?, ¿pasó algo?


  Lucy guarda silencio sobre lo sucedido


  —Oh, no, no pasa nada, solo quise compartir con los empleados como una manera de agradecimiento por su devoción, servicio y todas las atenciones que nos brindaron en nuestra boda.


  —Eso está muy bien, pero creo que pudiste dejarlo para cualquier otro día, porque hoy era el día destinado para integrarte formalmente a nuestro núcleo familiar.


  Ella intenta suavizar el entuerto que sostuvo con su suegra con justificaciones:


  —Ya formo parte de ustedes, cariño, desde el día que decidimos unir nuestras vidas.


  —Mis padres lo tomarán como un desaire.


  —Descuida, cariño, ya hablaré con ellos, pienso que no es necesario tanto formalismo para almorzar el primer día que comencé a vivir en tu casa


  —No se trata de eso, ocurre que viviremos en casa de ellos y lo sensato sería respetar sus costumbres, ¿vale?


  Lucy no es partidaria de discutir ni mucho menos entrar en conflicto, por lo que le sigue el juego a su chico, a fin de mantener la armonía entre ellos.


  —Vale, mi vida, dame tiempo para adaptarme, hablaré con tus padres.


  —No has almorzado, ¿cierto?


  —No, pero no tengo hambre, mejor dicho, sí tengo, pero de ti… —le dice Luciano con los ojitos medio cerrados y una pícara sonrisa.


  Lucy, ocurrente y sugerente, no tarda en responder a la sensual propuesta de su chico:


  —Mmm, ¿de veras?, mmm, pues… permíteme ordenar a las cocineras ricos bocadillos que pueda servírtelos directo de mi boca o… tomarlos de entre mis pechos…


  Los jóvenes han creado un magnetismo particular, una especie de código cerebral generado por las prácticas de la magia sexual tántrica, que con tan solo rozarse, si sus cuerpos necesitan del llamado erótico, hacen que el cerebro haga sinapsis de inmediato, lo que genera un poder de atracción tan fuerte que difícilmente los cuerpos involucrados pueden resistirse.


  El apetito digestivo de Luciano se enciende, combinado con su apetito sexual, recibiendo la mejor invitación a comer entre cama, mesa y sus cuerpos hambrientos de placer.


  Los platillos llegan oportunamente en medio de una danza erótica iniciada por la pareja, ambientada por una envolvente atmósfera musical, con llaves tonales provenientes de grandes compositores de música mística, de la indochina medieval.


  —Toc, toc, llaman a la puerta.


  —Voy, ya voy.


  Responde Lucy al llamado de la puerta para recibir el menú gastronómico solicitado, que llega en un vehículo culinario de varios departamentos, poblado de ricos manjares, carnes, pollo, pescado, un buqué de frutas y flores comestibles. Acompañado de copas, agua helada, hielo y una botella de vino champañizado de la cepa Cabernet sauvignon blanc, de una joven cosecha de apenas dos años.


  Los jóvenes amantes se entregan a los requerimientos de sus deseos sin administrar pasiones ni establecer límites.


  Su respiración avanza en una rítmica melodía que muerde al compás de cada beso, combinado con maliciosos pellizcos, encargados de enviarle mensajes a las manos para que realicen un recorrido por los cuerpos desnudos, acariciando cada parte de su anatomía, confabulada en una danza sensitiva, caótica, paradójicamente organizada.


  Lucy prepara el festín en su cuerpo desnudo.


  Emula una mesa servida en la que su piel es el fino mantel donde reposan los bocadillos, estratégicamente colocados en cada zona erógena de su cuerpo.


  Sus nervaduras se manifiestan a través de su epidermis temblorosa y neurálgica.


  El festín inicia con una entrada de vegetales marinados en su propio sudor, dispuestos sobre sus párpados cerrados, protegidos con un antifaz de cuero negro, de esos que usan los caballos cuando viajan por largas carreteras, e imagina que es una yegua, sin bridas galopando excitada a toda velocidad.


  En su boca aguarda una guarnición de frutillas: cerezas, uvas, fresas, arándanos, trocitos de naranja y kiwi.


  Todas impregnadas con un dulce jarabe de arce almibarado, que desciende como la vertiente de un río por sus pezones erectos.


  Estos casi gritan de deseo, aguardando impacientes por la boca de Luciano, quien los succiona y los frota entre mordiscos y relamidos frenéticos.


  A su vez, Lucy empuña en su mano el pene erecto y turgente de su hombre, abrazando con sus piernas, sus glúteos y dándole fuertes palmadas, que Luciano gustoso saborea, provocando en él movimientos delirantes, casi convulsos, permitiéndole que posea todo su cuerpo.


  Luciano continúa su recorrido haciendo una parada en el vientre de su hembra, allí desemboca en la cóncava fuente de su vagina, en la que se sirve el plato fuerte del día.


  Pausadamente degusta las exquisiteces muy calientes, invitando a su lengua a ingresar en las profundidades de su útero, que se desborda en un torrente seminal, fluyendo desde sus ovarios extasiados, lo que provoca que Lucy emita aullidos tentadores.


  Ella, en su neurálgico disfrute, masajea frenética el pene de su hombre, a la vez que va ingresando con su pulgar dentro del cobertizo de su ano, masajeando su interior con movimientos circulares, deliciosamente placentero para su chico.


  Luciano disfruta en grande en la mesa, sobre el festín servido por su diosa, y degusta cada bocado extasiado y goloso.


  Minuciosamente íntimo, determinado, Luciano complace la totalidad de sus sentidos, mordiendo cada bocado, mordiendo y rasgando trozos finos de piel; él, de su pubis, ella, de sus hombros.


  Entre quejidos y gemidos, se despliega un festival de placer y delicioso dolor.


  En ese punto, llegan a una delgada línea en la que les cuesta diferenciar cuál de las sensaciones resulta mejor disfrutar.


  En ese estado de discernimiento, continúan complaciéndose en conjunto pasando al siguiente nivel: ambos cuerpos se fusionan en uno, conformando una criatura andrógina terriblemente divina, placentera e indescifrablemente bella.


  Fusión que desencadena una antología de gemidos, gritos y episodios que provocan una especie de asma placentera con arritmia cardiaca, ejercitando a todo lo que da sus convulsas máquinas humanas.


  Hacen una pausa, pero sin despegar sus cuerpos, para realizar una serie de ejercicios pránicos, que consiste en llevar al organismo con suaves respiraciones, con un ritmo armonioso, a un estado de reposo, luego de haber alcanzado un alto grado de movimientos peristálticos.


  Tales ejercicios son necesarios para tonificar no solo el cuerpo, sino también el cerebro, una especie de rutina de mantenimiento psicofísico que les permite seguir una vida sexual más saludable y equilibrada.


  Acompañada de una alimentación sana y una moderada ejercitación física.


  Los amantes, con sus cuerpos conectados aún, se disponen a hacer la digestión, en una comparsa de inhalaciones y exhalaciones. Para retomar de nuevo la acción, combinando los principios medulares del tantra:


  Estos consisten en combinar:


  Deseo sexual - Anhelo espiritual


  Lo cual permite transmutar la energía seminal de los amantes en un prolongado festín de orgasmos.


  



  Capítulo VI


  El ambiente celebra glorioso el amor de los amantes, que fascinados se lanzan a la aventura, a explorar una dimensión diferente de hacer el amor, elevándolo a otros niveles de experimentación, desconocidos por la mayoría de las personas de la sociedad común.


  No se conforman con el placer efímero que normalmente promueve el sistema socioeducativo como un manual básico tridimensional de besos, excitación y orgasmo.


  De acuerdo con esa concepción básica, se niega la posibilidad de explorar lo dolorosamente placentero y la perennidad del orgasmo que puede experimentarse entre dos cuerpos magnetizados por su energía sexual, en cualquier hora del día, sin necesidad de conectarse.


  Porque hacer el amor es una actividad que se puede hacer durante todo el día.


  Con un beso. Una palabra amable, un detalle amoroso desprovisto de intereses egoístas, hidratado con el elixir de la complicidad y la camaradería.


  Entre dos seres que han formado una pareja y que, a la vez, han establecido una alianza mediante previo acuerdo de almas.


  Este es el secreto que une a estos jóvenes: desde el momento en que decidieron unir sus vidas, sabían que debían trabajar duro para mantener ese amor en común acuerdo.


  Porque el amor es un organismo vivo al que hay que alimentar, nutrir, escuchar, sentarse al lado del ser que se ama en silencio, donde las palabras sobran, para dejar espacio a las sensaciones y a la extraordinaria aventura de aprender a descifrarse a través del silencio.


  Por eso Lucy y Luciano son de pocas palabras, porque han desarrollado una especie de código comunicacional que va más allá de las palabras.


  Se complementan con gestos, con miradas, con el roce de sus cuerpos, con telepatía, con el simple hecho de necesitarse el uno al otro.


  Si alguien los observara, notaría que caminan entrelazados, tocándose a ratos, necesitando sus miradas cuando se alejan, marcando su clave secreta para saber el uno del otro.


  El amor es una energía coagulada entre dos almas que se aman, una que ama más y la otra que ama mejor.      


  Enmarcada en el respeto de caer en cuenta que a tu lado está una persona diferente de ti, pero igualmente merecedora de todas las consideraciones, de estima, aprecio, y que necesita su propio espacio, aunque en tu interior tengas la certeza de que te pertenece.


  Una vez configurado el mensaje de lo que significa amar y vivir en pareja, podemos entender cómo se descorren los velos que cubren el despertar, que no es más que despertar a una nueva vida, a una realidad palpable y objetiva, desde la conciencia, desde el corazón, más que desde la razón.


  En esto consiste la filosofía de vida de Luciano y Lucy; tienen bien claro sus objetivos y prioridades como pareja y hacia dónde quieren llegar juntos.


  Quitarse de los ojos la venda de la ignorancia, representada en las doctrinas dogmáticas de ideas retrógradas y retardatarias, impuestas por los hombres de poder para mantenerse en él.


  Lucy y Luciano logran encarnar la dimensión de la figura andrógina, que no es más que una poderosa energía que les permite seguir su propia voz interior y comprender las dos polaridades masculina y femenina, así como lograr fusionarlas en una sola unidad de energía.


  De hecho, cuando dos personas se conectan sexualmente, se convierten en un andrógino, con las dos polaridades, masculino y femenino, para formar una criatura hermafrodita. Y eso lo saben bien Luciano y Lucy cuando unen sus almas duales, para fusionarse en una sola conciencia de luz.



  Capítulo VII


  Se acerca la hora del almuerzo en la mansión Ginoble, y esta vez Lucy está dispuesta a trascender el ambiente de incomodidad que vive con la suegra.


  Doña Nidia se encuentra en la cocina dando las últimas instrucciones a las cocineras porque ya es hora de disponer el almuerzo en la mesa del comedor principal.


  —Giuliana, indícales a Marta y a Cecilia que coloquen el mantel y las servilletas de color salmón y copas para tomar vino tinto, por favor —le dice Doña Nidia con su acento a la jefa de cocina. Cuando habla con sus paisanos adopta el característico acento italiano, que ya casi ha perdido por el largo tiempo que tiene separada de su tierra de origen.


  —Sí, señora Nidia, como usted mande —responde Giuliana obediente y servicial.


  —En qué le puedo ayudar, suegrita —llega Lucy entusiasta, abrazándola por detrás.


  —¡Ay! ¡Muchacha!, ¡no hagas eso!, ¡me vas a matar de un susto!


  —Tranquila, mi señora, dígame, ¿en qué la puedo ayudar?


  —En nada, ya te dije que de eso se encarga la servidumbre —refunfuña doña Nidia, sin cederle ni un centímetro de su espacio.


  Pero Lucy no es de las que se da por vencida rápidamente y continúa insistiendo, como si no la escuchara.


  —Voy a colocar los manteles y a poner la mesa.


  —¡Que no, niña! Y no me digas suegra. —Y añade:


  —Supongo que le contaste a Luciano lo que discutimos la vez pasada en el comedor…


  Lucy, en un tono amoroso, le dice:


  —No, mamá Nina, eso quedó entre usted y yo; ¿le puedo llamar mamá Nina?


  Doña Nidia responde espantada a las adulancias de su nuera:


  —Que no, niña, qué empeño el tuyo en traer tus vulgares costumbres a mi casa.


  Lucy está acostumbrada a lidiar con personas majaderas en su lugar de trabajo, por lo que los desplantes de su suegra se los toma de manera graciosa y espera que sea cuestión de tiempo que ella se acostumbre a su presencia y la llegue a querer como a una hija.


  En una actitud juguetona ayuda a colocar los implementos en la mesa para afinar los últimos preparativos del almuerzo.


  Así transcurren los días en la dinámica ciudad de Nueva York. La brisa tibia del verano acompaña al sol en su ocaso, que aun cuando ya está bien entrada la tarde, permanece refulgente en la cumbre del firmamento, irradiando su luz sobre los espigados rascacielos, empeñados ilusoriamente en igualarse en estatura con el monarca del universo.


  Finalmente, el astro rey sucumbe ante los antojos de la noche, que ahora reina con su cortejo de estrellas sobre la ciudad que nunca duerme.


  En su pequeño departamento en Manhattan, reclinado en un sofá cama, se encuentra Brian, absorto en sus pensamientos, tratando de descifrar fórmulas y atar cabos, fallando en sus intentos, pues no logra dar con ninguna solución.


  Se sumerge en un monólogo interior, formulándose preguntas a las que no logra hallar respuesta:


  —¿Quién te disparó, amigo? —se pregunta con los brazos cruzados y la mirada fija.


  —¿Cómo pudo entrar en la casa? ¿Será que el asesino está dentro de la misma?


  —O acaso, ¿dentro de la empresa?


  —Tengo que averiguarlo.


  —Tengo que cuidarme.


  —No puedo quedarme de brazos cruzados, sin saber qué ocurre.


  —¿Por qué la policía aún no tiene pistas concretas?


  —Mientras que tú estás muerto, yo estoy inmensamente solo y de seguro soy el principal sospechoso de tu muerte, por ser tu amigo y compañero más cercano en el trabajo.


  Brian sostiene una conversación consigo mismo, en la que no emite juicios coherentemente. Planea soluciones contradictorias en torno a las circunstancias en las que murió su amigo. A ratos se solidariza con su infortunado destino, pero en otros momentos se alegra, decidiendo que tiene bien merecido lo que recibió. Se nota que está agobiado por una razón más poderosa que lo perturba, pero su cobardía no le permite reconocerlo.


  Odia su sórdida soledad, odia lo que le ocurrió a su amigo y los abusos que él cometió en su contra; odia su temor, su vida taciturna y tan vacía, tan imprecisa y dispersa…


  Él es un hombre al que no se le conocen ni familiares ni amigos, salvo César Augusto, el único amigo que tenía, quien lo dio a conocer en la empresa, pero del resto se tienen muy pocas referencias sobre él.


  El pánico y la incertidumbre invaden su conciencia, impulsándolo a buscar formas de actuar para salvar su pellejo.


  Por su parte, la policía del complejo urbano de Brooklyn continúa con las indagaciones, en busca de pistas que los orienten hacia el culpable de la muerte del hijo mayor de los Ginoble.


  Llevan adelantadas las experticias sobre la autopsia realizada al cuerpo inerte, la extracción de la bala, que arrojó información, sobre el modelo, calibre y tamaño del arma usada, así como la trayectoria, coordenadas y la perspectiva general del espacio desde donde el sujeto cometió el crimen.


  También realizaron el rastreo dactiloscópico en las prendas de vestir que portaba el occiso al momento de ser asesinado, así como en todos los objetos del lugar donde ocurrió el suceso sangriento, cuyas huellas serán objeto de estudio en las próximas horas, a fin de obtener mayor información que ayude en el esclarecimiento del hecho.


  El grupo de detectives expertos en criminología tienen listo el primer informe forense sobre los avances alcanzados y van a la casa de los familiares a darles el parte policial.


  —Estimados señores —inicia la exposición el jefe supervisor del departamento de patología forense, Teniente Joseph Crawl.


  —Luego de haber realizado la disección del cuerpo sin vida de la infortunada víctima, a fin de determinar las causas que originaron la muerte de su hijo, señor César, señora Ginoble, señor Luciano, estos son los resultados obtenidos hasta ahora en la investigación.


  Los jefes de seguridad le suministraron a la familia, ávida de información, un extenso informe policial con todos los pormenores de la investigación, haciéndoles ver que aunque pareciera que no se ha avanzado mucho, sí se han obtenido importantes progresos al reunir la reciente información.


  Pues tales procedimientos constituyeron el preámbulo clave para avanzar al siguiente paso de la investigación, en función de llegar al total esclarecimiento del crimen.


  Seguidamente, realizaron un nuevo reconocimiento de coordenadas y un nuevo trazado de las perspectivas, con la finalidad de determinar desde dónde presuntamente el victimario le disparó a la víctima y en qué lugar exactamente se encontraba él, al momento de recibir el disparo.


  De manera extraoficial, los detectives presumen que el occiso se encontraba al pie de la escalera, que va hacia la planta de arriba de la casa, donde están los dormitorios, una biblioteca y el despacho administrativo personal del dueño del consorcio. Aún no logran determinar si subía o bajaba la escalera.


  Una de esas habitaciones estaba ocupada por César Augusto.


  Lo que están por deducir los investigadores es si la víctima se disponía a subir las escaleras para ingresar a su habitación o si por el contrario descendía para encontrarse con su asesino.


  Presumen también que el asesino era una persona de confianza de la casa y conocía muy bien el interior de la misma, por lo que pudiera deducirse que el responsable de la muerte de un Ginoble se encuentra entre los que ocupan el recinto familiar, incluido el grupo de empleados de la servidumbre.


  Tales declaraciones generaron gran preocupación y temor en la familia, sobre todo por aquello de que el asesino pudiera encontrarse entre ellos.


  El ambiente dentro de la casa se torna tenso y lleno de dudas, sobre todo para el padre, luego de las aseveraciones de los investigadores policiales.


  Ahora ve un culpable en cada individuo que hace vida dentro de la mansión, por lo que se ha dedicado a hacer un análisis de cada una de las personas que ocupan la casa, de acuerdo a su carácter y manera de proceder y de pensar.


  Comienza con Donato, el empleado más viejo y más antiguo de la casa, casi contemporáneo en edad de Don César.


  —¿Será el viejo Donato quien mató a mi hijo? NO, no puede ser, él es un viejo gruñón y majadero, pero no lo creo capaz de cometer un crimen de esa naturaleza y menos a mí muchacho, a quien conocía desde muy joven.


  —¿Será Pietro, acaso? Él, después de Donato, es el más antiguo que ha trabajado para nosotros como chofer principal durante muchos años.


  Es un hombre de carácter muy llevadero, y aunque César Augusto lo trataba mal en ocasiones debido a sus apuros típicos de la juventud por querer llegar rápido a todos lados, no creo que por eso vaya a querer eliminarlo de la faz de la tierra.


  —Y Pietro es la sombra de Donato, ese no se atreve a mover un pie sin que este se lo indique; jamás he notado un signo de mal carácter en él, por lo que me parecería insólito tuviera alguna responsabilidad en la muerte de mi muchacho.


  —Carlo, de igual manera, me parece tan inofensivo; desde que llegó aquí se dedica a lo suyo y a cubrir sus necesidades vitales, comer y dormir, específicamente. Solo sé que en sus días libres suele tomarse una que otra copa, pero que yo sepa no es un alcohólico ni un buscapleitos.


  —Y las muchachas más jóvenes, ¡esas menos! Son más inofensivas aun; supe hace un año que Martita le coqueteaba, pero César Augusto no era de fijarse en mucamas, siempre se relacionaba con mujeres de su misma estatura social.


  Así transcurre este monólogo de Don César, en un intento desesperado por saber de una vez por todas quién apagó la vida de su amado hijo.


  —Bueno, bueno, de todas formas, los detectives les tomaron huellas a cada uno y les harán las preguntas pertinentes, que de seguro arrojarán alguna pista que permita esclarecer el caso.


  —Por lo pronto, todos son sospechosos, hasta yo…


  


  Capítulo VIII


  A Lucy se le vence el permiso otorgado por la clínica con motivo de su luna de miel.


  Por lo que retoma la rutina de sus labores, ataviada con el blanco uniforme de pie a cabeza.


  Entre en la dirección de la clínica, donde es recibida por los compañeros que coinciden con ella en la guardia nocturna.


  —Holaaa, bienvenida, nueva señora de Ginoble —le dicen todos en medio de abrazos y besos.


  —Gracias, aquí estoy de vuelta, felizmente casada.


  —Sí, ya lo podemos notar en tu rostro, en el que solo vemos felicidad y notamos que te ha sentado muy bien el matrimonio, porque estás más hermosa.


  —Bien, debo irme a cumplir con mis labores. ¡Bye! ¡Los quierooo!


  —Bye, Lucy, te queremos.


  Esa noche a Lucy le tocaba realizar la guardia en el horario nocturno, en el área de oncología, donde permanecen los pacientes más afectados por la terrible enfermedad del cáncer.


  En todos sus años como profesional de la enfermería, no ha podido evitar sentirse conmovida por cada paciente que le toca atender.


  Esto le ocurría a pesar de que se les capacita para separar el trabajo de las emociones y realizar sus labores con absoluta objetividad.


  Hoy Lucy tiene un encuentro con un paciente adolescente de 17 años enfermo de cáncer al que debe aplicarle un agresivo tratamiento, luego de que contrajo una infección respiratoria debido a que su sistema inmunológico muy débil.


  —Buenas noches, Sam —saluda Lucy en voz baja.


  —Hola —responde el chico con voz muy débil, casi sin aliento, con una mascarilla de oxígeno colocada en su pálido rostro, prácticamente traslúcido.


  —¿Cómo te sientes?


  —Bien.


  —Qué bien, me alegra, soy Lucy. Seré tu enfermera por esta noche.


  —Ok, soy Sam.


  —Lo sé.


  —Es hora de aplicar tu tratamiento, ¿vale?


  —Vale —responde Sam, casi sin aliento.


  Lucy intenta hacer la vida de los pacientes lo más amena posible, tratando de ser una compañera amistosa y empática, sobre todo con aquellos pacientes que no cuentan con apoyo familiar y afectivo, como es el caso de Sam.


  Leyó en el historial del joven que ingresó solo a la sala de emergencias de la clínica y permanece solo, sin la presencia de ningún familiar ni un amigo.


  Sam Roberts es hijo único de una madre soltera que está tan enferma como él.


  Ella se encuentra internada en el hospital psiquiátrico del estado de Nueva York en Haven Avenue, con un cuadro severo de esquizofrenia, y recibe tratamiento para enfermos mentales.


  Sam está solo, sufre una enfermedad terminal y es asistido por servicios sociales que le costean el tratamiento y la estadía en el centro asistencial.


  Padece un tipo de carcinoma neuroendocrino indiferenciado de células pequeñas, que se considera el cáncer de pulmón más agresivo. De acuerdo a los diagnósticos clínicos, se inicia con la inflamación de los conductos aéreos (bronquios) en el centro del tórax. Aunque las células son pequeñas, se desarrollan rápidamente y forman tumores grandes que se extienden rápidamente en forma de minúsculos ramilletes de uvas, haciendo metástasis por todo el organismo del paciente, migrando hacia otros órganos a través de la sangre.


  Lucy no puede evitar conmoverse ante la gravedad del caso que le tocó atender.


  Antes de proseguir, se encierra en el baño de la enfermería y llora sin reprimir sus lágrimas, para evitar quebrarse frente a él. Traza un mapa en su mente con acciones que consisten en juegos, lecturas, cosas ocurrentes, a fin de amenizarle la estadía en el centro clínico.


  Se recompone y regresa a la habitación donde yace Sam jadeante, con mucha dificultad para respirar y alta temperatura.


  Permanece atenta, durante la noche, dentro del cuarto frío, rodeado de luces blancas, gélidas e impersonales, capaces de enfriar el corazón, cuando lo que necesita es de una cálida compañía y afectuosas expresiones de cariño.


  Observa que el chico no ha probado bocado, al notar que las bandejas de comida permanecen intactas sobre la mesa portátil, donde se colocan los alimentos para los pacientes.


  —¿No tienes hambre?


  —No.


  —Vamos, prueba un poco.


  —No, gracias, no me provoca, no me obligues a comer, no voy a morir de hambre, moriré porque estoy enfermo.


  Sam tiene mucha tos, con una secreción abundante de moco sanguinolento y de mal olor.


  —Deberías ponerte un tapaboca, te puedes contagiar — le indica Sam a Lucy.


  —Pierde cuidado, cariño, lo que tienes no es contagioso.


  Es más de medianoche, hora del descanso de Lucy, quien antes de salir de la habitación le dice a Sam:


  —Voy al cuarto de descanso, si necesitas mi ayuda, presiona este botón, ¿vale?


  —Vale —añade Sam jadeante y tosiendo persistentemente.


  —Pero antes de irte, ¿me puedes conseguir un lapicero y un cuaderno?


  Lucy siempre tiene en su casillero esos implementos, porque siempre hay algún paciente que los solicita.


  —Aquí tienes.


  —Gracias.


  —De nada, nos veremos más tarde.


  Lucy regresa a la habitación de Sam una hora después de su descanso.


  Él está dormido y Lucy nota que hay una larga nota escrita, sobre una pequeña mesa, colocada al lado de la cama de Sam.


  La toma y la lee, descubriendo una dolorosa confesión de un enfermo terminal:


  “Solo tomaré una siesta”.


  “Estoy atrapado en esta agonía, que me ahoga y me aterroriza, me roba el oxígeno sin taparme la boca, deteriora velozmente mi estado de consciencia, siento una confusión que me lleva inevitablemente al camino refractario de la muerte. Mi cerebro falla, me invade el miedo, me estoy muriendo.


  Me sumerjo a cada instante en esta laguna verde y rojiza de moco y sangre que hace rugir mi respiración estertorosa; es sin duda el ruido de la muerte, que para muchas personas les llega pronto, aunque para mí, en cambio, ha sido un duro batallar.


  La muerte me acecha, paraliza totalmente la actividad de mi organismo. Mi corazón se detiene, qué desolación se siente al no poder hacerlo palpitar, supongo que debo acostumbrarme a su ausencia.


  Me hace alucinar, me hizo ver que estuvo aquí mi madre, lúcida y coordinada como cuando yo era niño y me procuraba sus cuidados, como un recurso irónico de lúcida demencia.


  Mi pobre madre, poseída por los demonios de su mente, que manipulan sus sentidos con los perversos hilos de la irracionalidad.


  Yo me adelanto, madre, en este viaje inevitable, no tardes tanto, te aseguro que duele menos que aquí.


  En días anteriores tenía mucho miedo de que llegara este instante, aún lo tengo, pero ya no lucho contra la muerte, ella solo me llevará a tomar una siesta.


  Prefiero marcharme, aunque sea joven todavía; es preferible a continuar llevando esta vida estéril e improductiva, cuando hay tanto por hacer allá afuera y yo solo aquí, produciendo moco y pestilencia.


  No puedo evitar sentir frustración, vergüenza y decepción, al no poder cumplir mis metas personales, pero he de suponer qué otros planes tendrá para mí el cómo se llame creador…


  Y supongo que debo estar agradecido, aunque hubiese querido un poco más de acción en mi vida, como por ejemplo, enamorar a una chica, cogerla duro y tomar vodka.


  Te suelto y te dejo ir, vida, no tiene caso retenerte, más adelante nos volveremos a encontrar e intentaré conquistarte de nuevo.


  Tengo sueño, me voy a tomar una siesta”.


  Sam.


  Lucy, inadvertidamente, inhala profundamente para reponer su aliento comprimido por lo que acaba de leer, un gélido frío recorre su cuerpo, sus ojos se inundan de lágrimas, pero no puede mostrarse frágil ante un paciente con esas severas condiciones de salud.


  Da media vuelta y mira compasiva a Sam, que duerme bajo los efectos de la morfina.


  —Dios mío, pobre chico, tan joven… y pensar que nadie llorará su muerte, porque ni su madre estará consciente para avisarle.


  Ella continúa cuidando a su paciente, procurándole los cuidados hasta el amanecer, cuando finaliza su turno y se marcha camino a su nueva morada.


  Allí la recibe Luciano, amoroso y receptivo, la toma entre sus brazos y la acomoda en la cama mientras la desviste y le coloca el pijama para dejarla descansar, mientras él se dispone a salir a su lugar de trabajo.


  Ella lo abraza quejumbrosa y agotada, lo besa tiernamente y lo deja ir a cumplir con sus compromisos laborales.


  Sucumbe ante el cansancio y duerme, dejando atrás la dura realidad que acaba de vivir.


  


  Capítulo IX


  Pero luego de dos horas de sueño, el inconsciente, que nunca duerme, trae a Lucy de vuelta a la realidad. Intenta luchar contra el insomnio cerrando sus ojos, invocando al sueño, pero sin éxito.


  Por lo que decide permanecer en reposo y aprovecha para encarar una charla interior consigo misma:


  —En reiteradas ocasiones, la vida se muestra rigurosamente extraña y al parecer caprichosa, y en las mismas ocasiones, nos cuesta entender el porqué de este comportamiento incoherente, muchas veces incomprensible para nuestro raciocinio…


  —A menudo acostumbramos a ver las cosas desde la perspectiva de la lógica tradicional…


  Lucy es una chica que se ha preocupado por indagar sobre los misterios de la vida y de la muerte, sobre cómo opera el destino en la existencia, filosofando con frecuencia sobre estos temas.


  Indaga sobre el porqué de las desigualdades sociales y de la suerte que les toca padecer a unos y a otros con sus respectivas consecuencias.


  —Por un lado, lo que la sociedad común nos enseña desde que nacemos, a través de los sistemas sociales creados para adoctrinar al individuo; por el otro, a través de los patrones familiares que nos enseñan lo que ellos mismos aprendieron, transmitido como herencia desde sus antepasados, van forjando patrones que configuran nuestras creencias y la manera en que vemos el mundo.


  —Resulta doloroso pensar en las paradojas de la existencia, cuando presenciamos la vida de personas que son nocivas para la sociedad, viven holgadamente como parásitos, disfrutando la abundancia de bienes materiales forjada por otros, gozan de buena salud y hasta se consiguen una buena familia amorosa y protectora que les provee de posición económica, prestigio e infinidad de beneficios, muchas veces innecesarios.


  —Como los recibidos por César Augusto. A pesar de que la vida no le sonrió en sus primeros años, esta le retribuyó con la redención de su padre benefactor, compensándole las carencias que le provocó en su infancia con una vida llena de lujos y privilegios que no supo aprovechar.


  —Pero César, caprichoso e inconforme, se dejó llevar por el gusanillo de la avaricia, cometiendo burradas que lo condujeron a su desdichado final.


  —Por otro lado, está la espinosa existencia de Sam, a quien la vida le ha mostrado su lado menos grato, con un padre irresponsable que no tuvo la misma capacidad de redención que Don César.


  —Con la carga adicional de nacer en el regazo de una madre tan enferma como él, a la que la madre natura le negó la capacidad de cuidar a su polluelo, quedando casi huérfano, por lo que le tocó valerse por sí mismo desde muy chico, además de lidiar con la insania mental de su progenitora.


  —Una existencia que se terminó más pronto de lo que él hubiera esperado, dejándole como legado, un amargo sabor a frustración, una adolescencia marcada por el dolor y un catálogo de planes y proyectos que se lanzaron por el despeñadero de la incertidumbre.


  —Dos realidades distintas desarrollándose en paralelo, en el extenso y plural escenario de la vida.


  —Pero como quiera que la rueda del samsara continúa su rotación sin detenerse un solo instante, así ha de continuar respirando la vida en sus distintos escenarios.


  Se incorpora con desgano de la cama y se dispone a entrar en actividad, convencida de que más logra realizando alguna acción que estando tirada en la cama, presa en la vorágine de sus pensamientos.


  Toma una ducha helada y va a la cocina en busca de algún bocado para desayunar.


  Una vez satisfechas sus necesidades vitales, sale en busca de su suegra, a la que pretende proponerle algo atendiendo a sus reflexiones de hace unos minutos atrás.


  Doña Nidia se encuentra sentada en una de las estancias del jardín, rodeada de hermosas flores que saludan la mañana, trayendo consigo una brisa fría, anunciando el advenimiento del friolento invierno, dispuesto a llegar en los próximos meses.


  La señora hojea una de esas revistas que publican noticias de la vida socialité, en la que aparece una reseña de la boda de su hijo con Lucy.


  —Ah, mira, justo ahora veo que ya apareció la noticia de su boda.


  —¿Si? Qué bien, déjame verla, madrecita.


  Doña Nidia refunfuña de inmediato ante el apelativo usado por su nuera.


  —¡Mmm!, ya vas a empezar con tus majaderías, muchacha.


  —Ay, suegrita, no te enojes, son expresiones de cariño.


  —Quedaron preciosas las fotos —dice Lucy. —Más tarde leo la reseña, vengo a pedirte que me acompañes a un lugar.


  En el fondo, a la doña no le disgusta el trato de la chica y a veces se cuestiona por el trato odioso que le da, cuando debería verla como la hija que nunca tuvo.


  —Bueno, bueno, ¿ya desayunaste? Mira que tuviste una larga jornada de trabajo.


  —Sí, ya lo hice, muchas gracias por estar pendiente de mí, maa…mm… Nidia… —rectifica Lucy y agrega:


  —¿Aceptarías que te invite a un lugar, me acompañas?


  —¿A dónde?


  —A visitar a un paciente.


  —Pero mujer, pasaste toda la noche lidiando con enfermos y ¿todavía te queda ánimo de seguir en eso?


  —No, no es en la clínica donde trabajo.


  —¿Entonces?


  —En el instituto psiquiátrico, en Haven Avenue.


  —¿Y eso? —pregunta la doña, sorprendida. —¿Me vas a llevar a visitar a un… ¡loco!?


  —A visitar a una paciente con esquizofrenia y llevarle una pequeña donación de parte de la familia.


  —Pero de eso se encarga la administración de la empresa, no hace falta que vayamos.


  —Por favor, Nidia, vamos… —le ruega Lucy a su poco empática suegra.


  —¡Uff! Está bien, niña, no te das por vencida así nada más, ve y avísale a Pietro que prepare el automóvil para que nos lleve.


  —No hace falta, iremos en mi auto.


  —Vale, como quieras.


  Ya en el lugar, desde la entrada se puede percibir la sordidez del ambiente, la cual comienza con los vigilantes y porteros de la institución, quienes se muestran desdeñosos y poco hospitalarios.


  Pero la presencia de Doña Nidia influye en los directivos, lo que, aunado a la investidura de Lucy como enfermera, les permite ingresar al recinto sin mayores obstáculos.


  —Nombre del paciente, edad, sexo, parentesco, motivo de la visita... —pregunta el receptor de las visitas para llenar el formulario de rigor.


  —Samanta Roberts… —Lucy suministra la información previamente extraída del expediente clínico de Sam, a la vez que hace entrega de la donación, que servirá para sufragar, en parte, los gastos clínicos de la paciente durante su estadía en el psiquiátrico.


  En el camino, Lucy había puesto al tanto a su suegra de quién era la paciente, y ella, con más cordialidad que al inicio, accede con mejor disposición a realizar la visita, pero no deja de lado sus temores.


  Antes de ingresar al pabellón, una de las enfermeras las conduce a un cubículo, donde deben colocarse una bata blanca y zapatillas de colcha, a fin de no perturbar con las pisadas a los pacientes, sensibles a los ruidos.


  La señora Nidia se haya un poco atemorizada tras escuchar gritos y quejidos que se escapan por las diferentes rendijas y se escurren por los pasillos; se imagina que puede aparecer algún paciente desquiciado y atacarla.


  Lucy la calma, asegurándole que eso no pasará:


  —Tranquila, aquí hay mucha seguridad, todo estará bien —le asegura Lucy con voz muy baja y en calma. Es la misma actitud de la que se vale al tratar con sus pacientes.


  Ingresan al cuarto donde se encuentra Samanta, sola, vestida de blanco y pantuflas.


  Está apostada en un sillón, mirando por una minúscula ventana, como suplicándole al espacio que le acorte las distancias.


  Enseguida advierte la presencia de las damas que ingresaron al recinto silenciosamente, en compañía de la enfermera custodia, que las condujo hasta el lugar, y Samanta, al percibir la presencia de las damas, sale de sus abstracciones:


  —Hola, Samanta, ¡mira!, ¡vinieron a visitarte unas amigas: la señorita y la señora Ginoble!


  Samanta eleva lentamente la mirada, con aire indiferente, al no saber de quiénes se trata.


  —Hola —y vuelve a perder su mirada en la distancia.


  —Hola, Samanta —la saluda Lucy dulcemente, mientras la enfermera se retira a una distancia prudencial a fin de darle un poco de privacidad a la conversación.


  Entretanto, Doña Nidia permanece inquieta, con cierto pánico, mirando a todos lados como temiendo que de cualquier lado salga algún interno a atacarla; entonces dice para sus adentros:


  —No sé qué diablos hago aquí, no debí venir. Por qué tuve que hacerle caso a esta mujer, que también debe estar… ¡loca!


  —Me llamo Lucy, soy una amiga de Sam —le susurra cuidadosamente Lucy a Samanta.


  Ella vuelve lentamente la mirada hacia Lucy, y esta vez se revela la angustia en sus ojos.


  —Soy enfermera y ayer estuve con Sam en el hospital. ¿Sabes de quien te hablo?


  —Sam, Sam, Sam —modula Samanta casi parar y comienza a sollozar.


  —Es importante que te mantengas tranquila, si te alteras suspenderán la visita y no podremos conversar.


  —Vámonos, Lucy —interviene Nidia. —Esta mujer se va a alterar.


  —NO diga eso, Nidia, ella se ve muy lúcida, por favor ayúdeme a hablarle de su hijo.


  —Sam, mi pobre hijo —profiere Samanta en un doloroso llanto, controlado por los sedantes.


  —Vamos a hacer arreglos para que puedas ir a visitarlo.


  —Saaaaammmm, mi pobre hijooooooo, rompe en sollozos la infortunada mujer. Las lágrimas la ahogan, se deslizan copiosamente por las mejillas de la atormentada mujer, que gime con la boca abierta, enjugando su dolor desde adentro.


  —Sssssshhh, ya pasó, Samanta, ya pasó… —la consuela dulcemente Lucy pasándole la mano por el cabello y masajeándole el pecho.


  Doña Nidia se nota conmovida, pero atemorizada a la vez, deseando salir lo antes posible del lugar.


  La enfermera interviene anunciando el fin de la visita, temiendo que a la paciente le desencadene una de sus crisis.


  —Adiós, Samanta, cuídate mucho.


  Las damas se retiran, dejando a Samanta absorta en su doloroso tormento, sin poder hacer nada para aliviarla.


  Capitulo X


  De vuelta a casa, luego de la visita al sanatorio, Lucy intenta recomponerse al ver el frágil estado en el que se haya Samanta. Aun cuando no se encuentra en el pleno uso de sus facultades mentales, ella tiene conocimiento del mal estado de salud en el que se encuentra su único hijo.


  —Pobre mujer, pobre Sam, qué destino les ha tocado, se tienen el uno al otro, y ambos están incapacitados de auxiliarse mutuamente. Qué circunstancias crueles les rodean…


  Doña Nidia, extrañamente empática con su nuera, se solidariza con sus emociones:


  —Verdaderamente, que a algunas personas les toca vivir cosas muy duras, pobre mujer, seguro se volvió loca cuando se enteró de la enfermedad de su hijo.


  —No, Nidia, ella trae esa condición mental desde niña y empeoró cuando se embarazó; se le fue agudizando a medida que avanzaba su estado de gravidez y empeoró luego del parto. Por lo que Sam prácticamente se crió solo. A muy temprana edad asumió las responsabilidades de la casa, porque Samanta empeoraba más y más.


  —Pobre muchacho.


  —Yo voy a hacer los arreglos para ver de qué manera puedo llevar a Samanta con Sam, al menos para que le dé el último adiós a su muchacho —añade Lucy en un intento por ayudar de cualquier manera.


  Promesa que no pudo cumplir, porque ese mismo día falleció Sam. Lucy se enteró el día que le tocó cubrir la próxima guardia, lamentando no haber podido contar con más tiempo para ayudarlo.


  La tertulia entre suegra y nuera se interrumpe por la llegada de padre e hijo, que preguntan al unísono:


  —¿Dónde estaban las mujeres más bellas de la casa?, ¿qué era eso tan importante que hacían que no les permitía responder el teléfono?


  Las damas se levantan de sus sillones y cada una se abalanza sobre su hombre para abrazarlo.


  Luciano, gratamente sorprendido al ver a su mujer y a su madre en una actitud más amistosa, les dice:


  —Vaya, qué bien se ven las dos juntas, ¿de qué hablaban?, ¡eh!


  —De cosas de mujeres, cariño —responde Lucy, quien lo toma de la mano y se lo lleva a la habitación para conversar sobre los pormenores del día.


  Lo mismo hacen los padres de Luciano al retirarse a su habitación.


  Esta acción que es interrumpida por la sorpresiva visita de Brian, quien llega sigiloso, como intentando buscar algo que no logra encontrar.


  —Brian, ¡qué sorpresa! —lo recibe Don César, ¿qué te trae por aquí?


  La visita de Brian obedece a la necesidad de obtener información relativa al crimen de su amigo y cómplice de fechorías, con el objeto prepararse para la ofensiva a la hora de que las autoridades policiales lo aborden.


  El ambiente de la casa parece enrarecerse ante la presencia de Brian, tornándose en un espacio lúgubre, como si le incomodara la visita del joven.


  —Hola, Brian, ¿cómo te va?


  —Bien, mi Madonna, bien. —Así suele llamarla Brian, apelativo que le agrada mucho a Doña Nidia, mientras la abraza cariñosamente.


  —Ven, siéntate, ¿quieres tomar algo? Un café, tal vez un trago...


  —Pierda cuidado, mi señora, solo pasaba para conversar un rato con ustedes, no se preocupe.


  — Oh, yo quería, hablar con ustedes después de lo que pasó con la muerte de Augusto, no había tenido la oportunidad de darles mis condolencias de manera más cercana, debido a cómo sucedieron las cosas.


  —Quería venir y expresarles mi más hondo pesar por la muerte de mi gran amigo, lo siento, lo siento mucho.


  El ambiente se torna curiosamente extraño, en el que de pronto ingresan ráfagas de viento helado, en un ambiente que hace pocos minutos estaba completamente tranquilo y de pronto comienzan a caer los objetos sin explicación aparente.


  Esta situación comienza a afectar a Brian, quien se muestra visiblemente afectado, con lágrimas en los ojos.


  —Esto ha sido un golpe muy duro para todos en la casa, nuestro Augusto nos ha dejado un gran vacío y un profundo pesar, tras su inesperada partida.


  —En mí también ha dejado un gran vacío, imposible de llenar por alguien más, era mi mejor amigo. — De pronto siente un viento helado, como si el espíritu de su amigo muerto intentara decirle que lo que dice es mentira.


  —Te entiendo, muchacho, estamos unidos por el mismo dolor —le consuela Doña Nidia.


  Don César agrega:


  —Los detectives del estado de Nueva York están tras la pista del malnacido que se atrevió a ingresar a la casa y acabar con la vida de mi muchacho.


  —Y… hasta ahora, ¿qué han averiguado? —pregunta inquieto Brian.


  —Una de las hipótesis que manejan es que el asesino está dentro de la misma familia, parientes, amigos o los empleados de la casa.


  —Qué bien, yo también espero llegar a saber quién le cegó la vida a mi mejor amigo.


  —Ya tienen en sus manos una buena cantidad de información recopilada, que será clave para llegar hasta donde esté ese miserable y llevarlo tras las rejas —le responde Don César lleno de coraje.


  —Esperemos que todo se esclarezca lo antes posible… Ya me retiro, necesito terminar unos asuntos pendientes.


  —No te sorprendas si te llaman a declarar, será un procedimiento de rutina, como lo harán con todos los empleados de la empresa.


  —Sí, por supuesto, me imagino que así será, con gusto colaboraré, a fin de darle celeridad a todo el proceso investigativo y conocer al culpable.


  La conversación dejó a Brian preocupado y en estado de máxima alerta, ya que ahora tendrá que ofrecer declaraciones ante las autoridades competentes, por lo que debe preparar el discurso de una manera coherente y evitar equivocarse.


  Por nada del mundo deben descubrir que él estaba en negocios turbios con el fallecido, ya que eso lo posicionaría como principal sospechoso del crimen.


  En su oficina, continúa adelantando las previsiones relacionadas con el manejo de los archivos, borrando la información que lo compromete y se siente confiado de que saldrá airoso de las investigaciones. Pero de pronto la pantalla de su PC comienza a parpadear y a soltar chispas, lo que obligan a Brian a cubrirse la cara con los brazos y a retirarse del monitor.


  —¡Qué demonios pasa con estos circuitos eléctricos! Llamaré a los técnicos para que los revisen.


  Sorprendentemente, los técnicos realizan la revisión de rigor y no encuentra ningún desperfecto que pudiera haber ocasionado el choque eléctrico en la PC de Brian.


  Estas situaciones inusuales comienzan a preocuparlo, provocándole nerviosismo y temor, lo que lo obliga a pensar en su amigo muerto:


  —¿Será que el espíritu de César Augusto está intentando decirme algo? Pero, ¿qué diablos estoy diciendo? ¡Esas cosas no existen!


  


  Capítulo X


  Una asignatura que tienen pendiente los esposos Ginoble Carvaggio es su viaje de bodas con motivo de su luna de miel, el cual han tenido que postergar por las circunstancias ya conocidas, aunque los jóvenes amantes, prolíficos en creatividad, elaboran mecanismos para hacer de su relación una recurrente luna de miel.


  No necesariamente tienen que planear un viaje fuera de las fronteras para celebrar su aún reciente casamiento.


  Recién inicia el mes de noviembre y los vientos del norte comienzan a golpear con la crudeza del frío los cristales de la populosa urbe.


  A los esposos se le ocurre dar un paseo por una de las calles más concurridas de Nueva York, pues aunque viven en pleno centro de la titánica metrópolis, son muchas las cosas que no conocen de ella debido a sus ocupaciones laborales, a las que ambos se dedicaron desde muy temprana edad.


  Ambos coinciden en que es una magnífica oportunidad para hacer un tour por sus calles más atractivas, aprovechando que han coincidido en su día libre.


  Por lo que, sin más, inician su recorrido por la fascinante Quinta Avenida, a la que Lucy llama: “la feria de las vanidades”.


  A lo largo de sus más de siete kilómetros urbanizados, esta concurrida avenida es el objeto de grandes reseñas por parte de las más importantes revistas de moda y turismo del mundo, así como del jet-set nacional e internacional. Ha fungido como escenario de cientos de películas, series, obras de teatro, infinidad de documentales y proyectos; es una de las calles con mayor flujo peatonal y de vehículo automotor de toda Nueva York.


  Los esposos caminan tomados de la mano. Luciano luce su figura determinada y aplomada, elegante y varonil; Lucy se mueve graciosa con movimientos serpentinos, agraciada, femenina y sensual.


  Así van descubriendo cada maravilla a su paso, que se contrastan amistosamente entre sí, regalándoles un paseo gratuito por épocas del ayer y épocas contemporáneas, iniciando por el pasado, visualizado a través de una serie de tiendas y escaparates famosos, atrapados miles de veces por el lente de grandes fotógrafos del mundo.


  En esas vidrieras se puede ver cómo está grabada en la memoria de la eternidad la inmortalidad de Audrey Hepburn en la preciosa vitrina de Tiffany, colmada con la incandescente brillantez de refulgentes joyas.


  —¡Wow! —solo pueden exclamar los maravillados esposos ante tanto brillo y glamour.


  A medida que avanzan, se encuentran con las tendencias más actualizadas de Armany, Feragamo, Versace, Dior, Hugo Boss, Fendi.


  Pueden ver como Cartier compite en lujo y elegancia con Vuitton y Bulgari.


  —¡Una verdadera rapsodia de lujo y opulencia! —exclama Lucy.


  —Verdaderamente, cariño, me maravillo ante tanto lujo —le sigue Luciano, quien, a pesar de haber crecido en medio del confort y la abundancia, fue criado con la cultura del trabajo, típica de la visión que asumen los inmigrantes de forjar un patrimonio económico al llegar a un país extranjero, en la procura de una mejor calidad de vida.


  De allí que Luciano creció, desde su infancia, en medio de compromisos laborales, con la política de la austeridad y la mesura, por lo que no se desanda en gastos superfluos y excesos.


  Amplificado con la visión altruista de Lucy, acostumbrada a vivir con lo necesario, pensando siempre en ayudar al prójimo.


  Continúan avanzando, al mismo paso que las maravillas se van revelando ante sus ojos:


  Hacen una parada para saborear un café en el confortable Sabarsky, decorado a la usanza de un café vienés, para reponerse del frío de las calles; se preparan ante la llegada inminente del invierno. Ordenan un trago y un cigarrillo para estar a tono con el ambiente, pero que dejan abandonados al primer sorbo para continuar con su recorrido.


  Continúan caminando, enfocando su atención en la otra realidad que revela esta conglomerada urbe.


  La realidad de un estrato social nada lujoso, pero sí poblado de carencias, como los homeless o personas sin hogar, que recogen los cartones y restos de tela y envoltorios que les sirvan de abrigo para resguardarse del duro frío nocturno, el cual invade la ciudad entre neblina y lluvias intermitentes.


  La miríada de “yellow cabs” o taxis amarillos que revolotean por todas las calles del casco central de la avenida, como abejas polinizando el duro asfalto de la urbe, trasladan ciudadanos de un lado a otro durante las 24 horas del día.


  La pareja continúa su travesía urbana y se sienta un rato en el banco de uno de los cientos de tiendas y cafés que consiguen a su paso, donde reflexionan un poco sobre cómo opera la mecánica de esta delirante ciudad:


  —Esta ciudad parece un pulpo gigante con cientos de brazos, operando en mil direcciones distintas —comenta Lucy.


  —Así es, nena, pero lo que sí tengo claro es que hay que traer mucho dinero para poder estacionarse en cada lugar.


  —Sí, pero puede funcionar también como un lugar de paso, como lo hacemos tú y yo ahora, y visitar cientos de lugares especiales. ¡Mira! Entremos en este, que se ve muy bueno —le dice animadamente Lucy a su chico.


  —Oh, sí, el Applestore de la tienda de la NBA —dice emocionado Luciano como buen amante del baloncesto. Se deleita viendo modelos y más modelos de zapatos, camisetas y todo tipo de implementos deportivos.


  —¡Excelente! Pero solo vas a mirar, ¿vale? ¡Ven! Vamos a continuar, estas calles hay que disfrutarlas de arriba abajo.


  A lo largo de toda la avenida, que más bien parece un planeta entero colmado con su propio ecosistema, rodeado de una infinita biodiversidad, se aprecia una variedad de actividades.


  Estas actividades son realizadas por grupos étnicos que conforman la gran manzana y festejan sus encuentros culturales, los que se aprecian en diferentes rincones de manera intermitente, como el Hare Krishna Parade, cuyos participantes realizan sus desfiles bañados de color, se adueñan de las calles con enormes carrozas y bandas musicales que llenan de brillo y música todo el lugar.


  La noche va cubriendo progresivamente la atmósfera del lugar con su bruñido manto de estrellas, que confunden su brillo con la iridiscente luminosidad de color neón de cada tienda, de cada edificio, haciendo difícil discernir dónde termina la tierra y desde dónde inicia el cielo.


  Falta mucho por recorrer, pero los amantes muestran signos de cansancio y deciden retirarse, pues al culminar la noche deben cumplir, una vez más, con sus compromisos laborales.


  


  Capítulo XI


  En la sede del consorcio, en su oficina, Luciano revisa minuciosamente los contratos de compraventa más recientes concernientes a un complejo residencial que deben entregar en los próximos días, un lote de más de dos mil departamentos que deberán ser adjudicados a sus nuevos dueños.


  Pero nota que en las condiciones del contrato de adjudicación, en la sección de la letra pequeña, existen marcadas incongruencias que perjudican a los clientes.


  Luciano lee y relee con la esperanza de que su cerebro lo engañe, pero efectivamente es un contrato amañado.


  Está firmado por su hermano muerto y por la joya de su amigo.


  —¡Dios, lo volvió a hacer! Qué inconsciente fuiste hermano —exclama Luciano con los ojos llorosos con una mezcla de sentimientos encontrados, entre coraje y decepción.


  —Cómo pudiste pensar que los clientes firmarían un contrato bajo esas condiciones fraudulentas, y si lo hubieran hecho, tarde o temprano sus abogados reaccionarían demandando a la empresa. ¡Qué inconsciente fuiste, hermano! ¿Qué necesidad tenías de incurrir en esas artimañas? ¡Tenías dinero de sobra!


  Luciano le indica a su asistente que llame a Don César, para ponerlo al tanto de lo que acaba de descubrir.


  —No, Anne, no le digas nada, yo voy a su oficina.


  —Como quieras, Luciano —asiente Anne, una hermosa chica que lleva ya unos cuantos años trabajando como asistente administrativo para los apoderados del consorcio.


  Luciano se apersona en el despacho de su padre.


  —Papá, ¿tú revisaste este contrato? Contiene una serie de irregularidades en sus cláusulas.


  —No me he ocupado de eso, se supone que contamos con un personal contratado especializado al que se le paga muy bien para que se encargue de esos asuntos.


  —Sí, tu hijo César Augusto era la persona especializada que ganaba muy bien y se encargaba de tales asuntos. Resulta que era un tramposo y ladrón, al igual que su amigote Brian —le responde irónico Luciano a su ingenuo padre. El tono no le agrada nada a Don César, quien considera un irrespeto esta forma de referirse a su hermano ya fallecido.


  —Te exijo que le guardes respeto a la memoria de tu hermano, ¿por qué dices eso? Y, ¿por qué te expresas así de su amigo?


  —Papá, esos dos han estado haciendo negocios sucios dentro de la empresa —le contesta Luciano alterado, alzando la voz.


  —Mira, estos contratos están amañados, sus cláusulas contractuales están diseñadas para perjudicar a los clientes, ¡para robar a los clientes y dejarlos sin sus propiedades! César Augusto era un estafador, papá, y Brian es otro aprovechado; debemos convocar una junta y proponer la remoción de su cargo, ¡ya no es un empleado de fiar! —exclama Luciano exaltado.


  —¡No te permito que hables así de mi muchacho!, ¡eso es mentira! En cuanto a Brian, él está consternado por la muerte de su gran amigo.


  —¡Sí, claro! Lo dejó solo con su fraude, su compañero de fechorías…


  —Es cierto que en el pasado cometieron errores de principiante, como los pudo cometer cualquiera en su lugar, incluyéndote.


  —¡Nooo!, ¡perdóname, padre! Esos errores son insalvables, por mucho menos me habrías mandado a crucificar.


  —Esos errores forman parte del pasado, no comprendo tu insistencia en traerlos al presente nuevamente.


  —No me estás comprendiendo, padre, no estoy hablando del pasado, estoy hablando de estos contratos actuales.


  Le muestra las carpetas con el contenido del contrato.


  —Esperan a ser firmados por la presidencia del consorcio, y si no me doy cuenta, hubiésemos cometido el gravísimo error de firmar… ¡un fraude!


  Don César se detiene a leer con cuidado el contenido del contrato y se alarma al comprobar lo que su hijo le dice.


  —Pero debe haber un error, es posible que alguien más aquí los haya manipulado, tal vez sea un error de transcripción cometido por los asistentes.


  —En tal caso, se hacen las revisiones de rigor, precisamente para evitar estos enredos.


  Padre e hijo se enfrascan en una acalorada discusión que no conduce a ningún lado.


  Luciano comprende que por más que intente hacerle ver a su padre las malas acciones cometidas por su protegido y su compinche, no lo va a conseguir, por lo que decide abandonar la discusión porque ya sabe que no contará con él.


  Y, en su lugar, convocará una auditoría con todo el personal de la empresa a fin de llegar a las últimas consecuencias de ese delito, con pruebas en mano para poder refutar a su padre.


  Don César queda conmovido ante lo que considera una injusticia por parte de Luciano contra su hermano mayor.


  —Voy a ordenar una auditoría en la que se examinará exhaustivamente cada expediente de compraventa y le demostraré a Luciano lo equivocado que está.


  Padre e hijo ordenan fijar una fecha a muy corto plazo para la auditoría.


  Brian agudiza su estado de alerta al recibir la convocatoria sobre la mencionada auditoría.


  Descarga toda la información contenida en los archivos de la computadora de su oficina y la graba, para analizarla detenidamente en la soledad de su departamento, a fin de depurarla y librarse de cualquier indicio que pudiera comprometerlo.


  Siente a su lado una presencia que no puede ver, como una tenue sombra que rápidamente se esfuma en el aire, haciéndole sentir escalofríos y un temor que desde hace días le acompaña.


  Prosigue con sus artimañas para disolver las evidencias que lo comprometen, restándole importancia al fenómeno que lo perturba, pero no cae en cuenta que cada jefe de departamento tiene una copia de los controversiales archivos, por lo que eso que intenta hacer con los mismos no le servirá de nada.


  Capítulo XII


  Mientras en el consorcio padre e hijo tienen su desencuentro, suegra y nuera intentan conciliar sus diferencias en casa.


  En un ambiente festivo en el que se pueden escuchar viejas melodías populares de la historia y tradición del pueblo siciliano, como la conocida “Cantú di la carriteri”, la singular melodía del “Kompaso” o “Ciuri, Ciuri”, las que cantan y bailan al compás de sus pegajosas notas, todos los empleados evocan el folclore de las fiestas de su pueblo.


  Las populares melodías aluden al inconfundible oficio de sus pobladores, cuyo medio de transporte era la carreta tirada por los caballos, o al trabajo relativo a la actividad pesquera en el océano.


  Los empleados de la mansión ejecutan sus tareas habituales mientras tararean al unísono la melodía, que les moja el alma como una fresca llovizna de emotivos recuerdos.


  Las damas cocinan para sus hombres, luego de que Lucy le propusiera a Doña Nidia personalizar la comida del almuerzo que se sirve a diario, con un toque desenfadado y variado que rompa la rutina y añada el elemento sorpresa y variedad a los menús de siempre.


  Por ello, Lucy y Luciano, para no sucumbir ante la flemática rutina, se reinventaban nuevas formas de variar sus comidas a diario en la intimidad de su habitación, con sencillos cambios, a fin de romper con la monotonía de consumir siempre los mismos sabores.


  Doña Nidia no entendía que no era una obligación comer de la manera convencional, siempre los mismos aburridos menús sugeridos por ella misma, como si tuviera la imperiosa tarea de meterse en la cocina y preparar los platos para la hora del almuerzo.


  De esta manera subvaloraba la deliciosa sazón de Giuliana, la cocinera siciliana de apariencia regordeta, de unos 50 años, amiga desde la adolescencia de Nidia; estudiaron juntas en el mismo colegio y ella fue su compañera de viaje durante el éxodo que las trajo a Estados Unidos.


  De trato dulce y risueño, no corrió con la misma suerte de Nidia de casarse con un hombre adinerado, pero su amiga no la abandonó y se la llevó a vivir con ella. En ocasiones, se pone melancólica al rememorar sus años de vida en Europa, cuando vivía con sus padres y hermanos en la sencilla costa de Palermo.


  Tiene en su haber un prolífico catálogo de sabores, provenientes de la histórica isla de Palermo, que son reminiscencia de sabores y olores capaces de envolver todos los sentidos, encantados de ser partícipes de la experiencia gustativa en una explosión de eclécticos sabores provenientes de la isla.


  La realidad gastronómica siciliana se fundamenta en una fusión de culturas; así como han impregnado su historia con la cultura del trabajo marítimo, esta fusión también provee el sustento para el hogar a base de una dieta rica en pescado, mariscos, carnes, panes, dulces de frutas y una variada receta de helados de frutas de temporada, aderezados con semillas proteicas, vainilla y chocolate.


  Sicilia es tierra de mercados coloridos, colmados de algarabía y marcados por la influencia del mercado griego, romano, español y árabe.


  En los mercados de calle se prueban, se huelen y se palpan sabores, texturas, colores, olores, recuerdos y sensaciones, tanto de la idiosincrasia de otras fronteras como de la tendencia gustativa mediterránea del norte de África, por lo que Sicilia se adueña de un recetario ecléctico, pero con su particular sello propio.


  Es imposible no mencionar la gran cantidad de formas que tiene el siciliano de preparar la pasta, producto del cual Lucy ya ha elaborado un recetario dictado de la boca de la misma Giuliana para hacer de la cocina diaria, en la mesa Ginoble, un festival memorable de sabores, con cada plato sencillo y auténtico de la estufa siciliana.


  Doña Nidia se contagia del entusiasmo de su nuera, pero a la vez se siente relegada a un segundo plano, al sentir que Lucy le roba el protagonismo en el proyecto.


  Piensa para sus adentros:


  —¿Por qué no se me ocurrió a mí? Si conozco muy bien el estilo gastronómico de Sicilia, si nací allí, crecí a la orilla del mar, cada archipiélago fue testigo de mis huellas en la arena, cada ola se encargó de borrarlas, pero quedaron grabadas en mi memoria aun después de partir de sus muelles.


  —Tal vez he subestimado mis raíces todo este tiempo, en un empeño por querer homenajear al país que nos recibió con sus bonanzas; honrando sus costumbres, tratando de adquirir su idiosincrasia y perfeccionar el idioma, me he olvidado de la tierra que me vio nacer.


  —Mientras que esta muchacha no ha perdido su identidad, conserva sus orígenes intactos, los glorifica y honra con orgullo cada vez que puede.


  —Nidia, ¿le ocurre algo? —de pronto se ha quedado callada, inmóvil, completamente sumergida en sus pensamientos.


  —¡Oh, no! ¡No pasa nada!, solo que me he quedado pensando que tienes razón, nuestro gentilicio italiano tiene mucho que ofrecerle al pueblo norteamericano y, sin menospreciar su rica gastronomía, podemos fusionar ambas y crear nuevas tendencias culinarias para el deleite de nuestro paladar.


  —Así es, Nidia, esa es la intención, incorporar ingredientes de una y otra cultura, sin que una supere a la otra.


  De todos modos, la gastronomía de los pueblos no es totalmente pura en la creación de sus platillos, los cuales se complementan con la adopción de sabores y sazones de uno y otro país, así como lo podemos hacer aquí en Nueva York.


  Giuliana se preocupa e interviene con su característico acento siciliano, diciéndoles a las innovadoras damas que se esmeran por crear nuevas tendencias que le den un toque renovado a su mesa:


  —Ay, mis señoras, creo que con esos cambios no podré complacerlas en la cocina.


  —Ja, ja, ja, ja —ríen las tres al unísono, en medio de la algarabía musical del resto de la servidumbre. Añade Nidia, asumiendo el ansiado protagonismo que le acaba de robar a Lucy:


  —Tranquila, mi amiga y compañera, ya verás que vamos a volver locos a todos en esta casa con los nuevos platos que voy a crear con la ayuda de ustedes.


  Lucy, sin ninguna intención de competitividad, la deja que se adueñe de sus ideas, pues ve en su suegra a su madre, a quien extraña y añora con todo su ser y lamenta enormemente no tener a su lado para hacerla partícipe de su felicidad por estar dichosamente casada con su gran amor. Intenta ganarse su cariño, agradarle con sus ideas, lograr que ella la vea como a una hija.


  


  Capítulo XIII


  La mesa está servida esta vez de manera particular, a la espera de que la familia se siente a su alrededor a degustar los platos de siempre, pero con una innovadora sazón mediterránea.


  La mesa luce un juego de manteles y servilletas de colores frescos y alegres, adornada con flores recién cortadas del jardín.


  Solo falta que lleguen los agasajados, quienes no tardaron en aparecer por la puerta principal; Don César ingresa primero con ánimo enojado y, sin decir palabra, se sienta en el puesto principal del comedor, pero antes saluda a Doña Nidia, quien lo recibe con un beso y lo ayuda a quitarse el saco, que coloca en el respaldo de la silla. Luciano llega segundos después; pretendía pasar directo a su habitación, a fin de no rozar nuevamente con su padre en la mesa, pero Lucy lo aborda entusiasta saludándolo efusivamente con floridos besos y amorosos abrazos.


  Se percata de las novedades gustativas que se exhiben orgullosas en la mesa, así como de la agradable decoración en la que advierte que las damas más importantes de su vida se han esmerado en agradarle con tan hermosos detalles, por lo que su ánimo cambia para bien y se queda a participar del delicioso banquete.


  Sobre la mesa se exhiben populares platillos típicos de la isla de Cerdeña, los cuales han pasado a través de las generaciones por toda la costa italiana.


  Como entrada ofrecen una insalata capresse, con los vegetales más frescos de la huerta casera cultivada por los expertos jardineros Donato y Pedro.


  Como plato fuerte prepararon spaghetti alle vongole o allo scoglio y cozze, un verdadero clásico de la gastronomía siciliana con sus productos marinos. Acompañado, por supuesto, por una botella de vino blanco seco bien frío, un verdicchio italiano de la provincia de Maceratta en el centro de Italia.


  Y no podía faltar el postre, un refrescante gelato, complementado con la granita siciliana y aderezado con unas hojas de menta y un toque de licor seco.


  —Mmm… ¡vaya, qué delicia! Verdaderamente se han esmerado, estoy gratamente sorprendido y ¡complacido!, les agradezco enormemente por tantas atenciones, ¡grazie, amores míos!


  Don César se olvidó por completo del incidente suscitado en el consorcio y, como un niño rodeado de golosinas, saboreaba embelesado cada bocado.


  —Mmm, ya había olvidado los sabores autóctonos de la verdadera comida casera de mi amada tierra natal, muchas gracias cariño, ¡todo te quedó estupendo!


  —Por nada, mi amor, todo lo hice con mucho cariño, y bueno, Lucy me ayudó un poco…


  Lucy profiere una sonrisa compasiva, dispuesta a darle el crédito de su protagonismo a su tan difícil de llevar suegrita…


  Concluida la fiesta culinaria del almuerzo, ambas parejas se retiran a su recámara a reposar.


  Luciano y Lucy se acomodan en su cama acurrucados, acariciándose mutuamente, despojados totalmente de ropa, como dos felinos entregándose al cariño que comparten.


  Ella roza con su lengua la oreja y cuello de Luciano, a la vez que acaricia juguetona sus genitales, recorriendo con su dedo pulgar desde la punta de su glande, que se abre como una cúpula apuntando al cielo mientras prosigue su recorrido, hasta los testículos, que responden turgentes al enervante estímulo sensitivo.


  Él, ondulante y serpentino, posa su cabeza en su vientre, inhalando el aroma de su útero, que comienza a calentarse de forma ascendente, y desliza su dedo índice por entre sus labios vulvares, rozando suavemente de arriba abajo como un balancín incisivo que va penetrando cada vez más profundo, en cuya vertiente emerge erecto como un iceberg el clítoris, que invita a beber sorbo a sorbo su cálido caldo salobre y mucilaginoso.


  El mismo caldo bulle desde la cúpula angulosa del miembro varonil, coqueteándole a la vagina e invitándola a fusionar sus fluidos, que fabrican un embriagador licor seminal, en medio de gemidos que vienen y van, en el que ambos cuerpos parecen fragmentarse en diminutas partículas hechas de susurros, quejidos y ardoroso deseo.


  Lucy embriagada de ardorosa pasión, le habla a su hombre en tono suplicante, con una voz susurrante:


  —Cariño, para un momento, ve por las esferas y los cueros…


  Hacen una pausa para alimentar uno de sus antojos predilectos, estimular la totalidad de sus sentidos con una especie de cepillo de cerdas gruesas, con la particularidad de que en cada extremo tiene dos esferas de metal, engarzadas en una trenza de cuero rústico de color negro.


  Con el accesorio en las manos, se coloca de pie sobre Lucy con las piernas abiertas, lo desliza por todo su cuerpo cepillándose con las cerdas, generando en su piel un frenético placer, haciendo circular su sangre por todas sus arterias, su falo totalmente erecto en posición vertical, le arranca quejidos delirantes a Lucy, que de inmediato necesita participar en su juego.


  —¡Dame lo que me gusta, mi salvaje emperador!, dame duro justo ahí ven, ven…


  Luciano se hace de rogar y continúa con su ruda terapia, mientras Lucy se revuelca debajo de sus piernas suplicando que la involucre en su erótico ritual.


  Pero no tarda Luciano en sucumbir ante sus peticiones e inicia el áspero y placentero masaje a su hembra, combinándolo con suaves caricias, mientras ella le pide más, en medio del dolor–placer, rozando y lamiendo cada zona de su cuerpo hasta hacerla casi sangrar.


  —Grandiosa, nena, ¡estupenda!


  Se colocan luego en posición de decúbito dorsal, que les permite introducirse, él por el ano, ella por la vagina, las esferas atadas con la trenza de cuero, entregándose en una danza erótica que permite generar en las esferas movimientos peristálticos, haciéndolos vibrar de alucinante placer.


  Terminan exhaustos, luego de la extenuante actividad, abandonándose al sueño reparador, hasta bien entrada la noche, en la que Lucy debe partir a la clínica a atender sus compromisos laborales.


  Luciano la lleva en su auto, dejándola fresca y renovada, porque solo él puede hacerla renacer día a día con la fuerza de su magnetismo.


  Capítulo XIV


  Luego de llevar a Lucy, Luciano ve la ocasión propicia para visitar a Brian y resolver la asignatura pendiente que tiene con él pidiéndole que le esclarezca la situación respecto de su participación en la elaboración de los contratos fraudulentos junto con su fallecido hermano.


  Pero antes le habla al teléfono para asegurarse de que se encuentra en casa.


  —Hola, Brian, ¿qué tal, cómo te va?


  —Hola, Luciano, ¿qué cuentas, sucede algo?


  —Me preguntaba si podíamos vernos, necesito hablar contigo ahora, ¿te encuentras en casa?


  —Eeeeh, sí, claro, estoy adelantando un trabajo para llevarlo mañana a la oficina.


  —Ok, perfecto, nos vemos en un rato.


  —Vale, te espero.


  Brian se pregunta de qué querrá hablar Luciano con él.


  —Qué raro, ¿Luciano venir a mi casa? Pero si nunca lo hace.


  Enseguida Luciano llama a la puerta, Brian se apresura a abrirle y le invita a pasar:


  —Vaya, cuánto lujo y opulencia te rodea…


  —Pa… pasa, Luciano, te ofrezco un trago o un café, no sé, dime tú qué te apetece. Las cosas que he adquirido son el fruto del esfuerzo de mi trabajo.


  —Buenas noches, Brian, no, gracias, vengo a que me expliques algo puntual, en relación a los últimos contratos de compraventa.


  —Ah, claro, ya sé están completamente redactados y revisados, solo hace falta que la presidencia del consorcio los firme, es decir, tu padre y tú —responde Brian con cierto desparpajo que incomoda a Luciano.


  —Cómo pretendes que se firmen esos contratos, ¡con esas cláusulas de condiciones turbias!


  —¿A qué te refieres? —Brian pensaba que lo tenía todo controlado, pues creía que César Augusto ya había salido de esos contratos fraudulentos.


  —Sabes bien de qué te hablo, tú contribuiste a diseñar esos contratos en compañía de mi hermano, que desafortunadamente no está, para que dé sus explicaciones.


  —Oh, oh, mmm, pues, no comprendo qué pudo pasar, hablaré con mi asistente para ver qué pudo pasar.


  Luciano no soporta la actitud irresponsable de Brian.


  —Bien, ya veo que no lograré obtener una explicación sensata de tu parte.


  —Oye, amigo, nunca he logrado ganarme tu simpatía, pero de allí a que pretendas incriminarme por algo así, creo que es demasiado. Creo que nunca superaste el hecho de que entré a la compañía por intermedio de tu hermano.


  —No tengo nada personal contra ti, tu vida privada no me interesa, si entraste al consorcio fue porque reuniste las condiciones requeridas para ingresar, no manejamos el criterio del servilismo para reclutar al personal.


  —Pues yo me preparé y me gané mi puesto en el consorcio, y la prueba está en que la directiva me acaba de ascender —agrega Brian con firmeza.


  Apenas Brian termina de hablar, una brisa helada entra al lugar de manera misteriosa, lo que extraña a los hombres, obligándolos a cruzar los brazos y a frotarse con sus manos, generando intriga en ambos, pero ignoran el incidente, pensado que es producto de la inminente llegada del invierno.


  —Ok, de eso no tengo duda —interviene Luciano—, pero eso no es el punto de la discusión, el punto son los contratos, que ya salieron al mercado exterior, por los cuales sus inversores ya han pagado una importante cantidad de dinero porque quieren una vivienda propia.


  Esos contratos ya están en manos de una firma de abogados que, de seguro, ya deben estar tomando acciones legales en contra de nosotros. Ese es el punto, Brian.


  Brian sabe bien de lo que habla Luciano, pero lo que él desea es escabullirse y le importa un reverendo pepino el prestigio de la empresa. A él solo le importa salvar su pellejo.


  —Bueno, ya me voy, de todas formas está convocada una auditoría a fin de esclarecer todo este embrollo, y si hay que hacer depuraciones de fondo, tendrán que rodar cabezas —añade Luciano firme y determinado.


  A Brian lo invade el temor, pero se muestra sereno ante Luciano.


  —Buenas noches, Brian, nos vemos mañana en la empresa.


  —Vale, amigo, feliz noche.


  Al retirarse Luciano, Brian continúa nervioso ante los sucesos extraños que se repiten con más frecuencia a su alrededor, que lo asustan más que la misma situación que lo compromete en la empresa.


  Y hablando de fenómenos, sorpresivamente se apagan todas las luces del apartamento, se caen objetos y hay ráfagas de papeles sin ninguna explicación.


  Brian comienza a pensar que la soledad lo está afectando.


  Él siempre ha sido un chico solitario que se vino a Estados Unidos proveniente de Ciudad de México a probar suerte en búsqueda de una mejor calidad de vida. Se conoce muy poco de su vida familiar, ya que se ha enfocado en la única meta de hacer dinero, relegando a un segundo plano la posibilidad de tener novia o formar una familia, lo que siempre le ha parecido demasiada responsabilidad.


  Su único amigo era César Augusto; se conocieron en un bar durante una noche de fiesta y desde allí, progresivamente, fueron estrechando sus lazos de amistad, al punto de que César lo ayudó a posicionarse en el importante cargo que ocupa hoy en la empresa Ginoble.


  La avaricia se apoderó de los jóvenes, quienes, no conformes con el jugoso sueldo que ganaban, crearon mecanismos de naturaleza dolosa para embaucar a los clientes que hoy son víctimas de sus trampas.


  Entre ellos había frecuentes desencuentros debido a que César Augusto siempre tomaba ventaja sobre Brian, quedándose con la parte más robusta de las ganancias, dejándole a este el trabajo sucio, el más duro y el que generaba menores ganancias, cosa que dejaba inconforme y molesto a Brian, quien se sentía utilizado, manipulado y mal pagado.


  Tales abusos llenaron su corazón de odio y ansias de venganza; en reiteradas ocasiones le pasó por la mente sacar del camino a su mezquino amigo.


  


  Capítulo XV


  Lucy llega a casa con los primeros rayos de sol de la mañana, luego de trabajar toda la noche y cubrir su turno de guardia en la clínica donde trabaja.


  Trae consigo una carta que le fue entregada por el director de la clínica, el doctor Henderson Rivers. En él se especifica que Lucy fue seleccionada para viajar con la Cruz Roja de Estados Unidos a África por espacio de dos meses, en función de cubrir una misión humanitaria en Nigeria. En este país ocurrió un desastre natural de dimensiones catastróficas que afectó a centenares de personas que quedaron sin techo y en muy malas condiciones de salud.


  Lucy no se hace de rogar y acepta el compromiso sin vacilar, profundamente conmovida, informándole de la buena nueva a su chico, quien, sorprendido, no recibe de muy buen agrado la novedad.


  —¡Pero Lucy!, no veo la necesidad de que tengas que viajar tan lejos y por tanto tiempo.


  —Son solo dos meses, cariño —le responde serena Lucy.


  —¡Te parece poco! ¿Qué voy a hacer sin ti?


  —Cariño, por Dios, no me voy a mudar a África.


  —¿Por qué no renuncias? No tienes necesidad de trabajar, con lo que yo gano podemos vivir holgadamente.


  —Sabes bien que no es por el pago que trabajo, es una cuestión de vocación y ética, por amor a la profesión que escogí.


  —La verdad, no comprendo qué vas a hacer allá, en un país tan pobre y con tantas enfermedades y virus contagiosos.


  —Precisamente, cielo, por ser tan pobres y carentes de tantos recursos es que más nos necesitan.


  —¿Cuándo te irás?


  —En dos días, es una emergencia.


  —Ya veo que no hay manera de convencerte.


  Dicho esto, Luciano se da media vuelta, se dirige al comedor principal, donde desayunan sus padres, y saluda sin ganas y molesto.


  —Buenos días, padres —dice mientras se sienta y se sirve una taza de café caliente.


  —Hola, hijo —responden al unísono, y Doña Nidia agrega:


  —Y tu esposa perfecta, ¿no viene a servirte el desayuno?


  —No lo creo, está muy entretenida preparándose para su viaje.


  —¿Viaje, qué viaje? —preguntan sorprendidos sus papás.


  —Un viaje de trabajo a África, en una misión humanitaria, por las recientes inundaciones ocurridas en Nigeria.


  —¡A África! ¿Y la dejarás ir? —añade Nidia con su peculiar tono autoritario.


  —Madre, por favor, Lucy no es de mi propiedad.


  —Pero es tu mujer y se debe a ti, que eres su marido; ya decía yo que nunca debiste casarte con una enfermera.


  —Madre, ¡basta! —dice Luciano imponiéndose, se toma el último sorbo de café y se retira del lugar visiblemente contrariado.


  En el consorcio, se nota bastante actividad en el marco de la celebración de la auditoría que se realizará para obtener un balance contabilizado que permita esclarecer las irregularidades en los negocios de compraventa de los recientes inmuebles.


  Luciano y Don César encabezan la reunión en la que realizan entrevistas a cada uno de los empleados, con la respectiva recopilación de los documentos que manejan y la rendición de la memoria y cuenta de sus operaciones financieras.


  Cada empleado y departamento va dando parte de su desempeño laboral sin mayor pena ni gloria, salvo uno, Brian, la piedra de tranca en los negocios de la empresa.


  Fue el único, junto con la memoria de su fallecido amigo, que no les presentaron las cuentas.


  Luego de debatir los resultados de la auditoría, la directiva decide removerlo de su cargo con todos los votos en su contra, menos uno, pero sin efecto de salvación, el voto de Don César, quien aún cree en su inocencia y pide que lo compensen con una buena liquidación, la que le garantizará su bienestar por el resto de los días que le quedan por vivir.


  Brian recibe la noticia del despido al siguiente día, cuando apenas iniciaba lo que para él sería su última jornada laboral.


  Una de las asistentes ejecutivas de la presidencia lo convoca a su despacho para ponerle al tanto de su situación laboral:


  —Buenos días, Sr. Brian Carnia.


  —Buenos días, Dra. Melissa.


  —Cumplo con informarle que, por disposiciones del despacho de la presidencia ejecutiva del Consorcio de Bienes Raíces y Asociados, en previa reunión se decidió celebrar una auditoría extraordinaria para esclarecer ciertos procedimientos irregulares que comprometen el prestigio de la empresa. Los resultados fueron los siguientes:


  —La totalidad del recurso humano empleado en esta empresa, cumple eficientemente con sus compromisos laborales, no encontrándose ninguna irregularidad en el desempeño de sus tareas habituales. No ocurre lo mismo con su persona, Sr. Brian, ya que al revisar la documentación encomendada a su cargo, se encontraron en su redacción elementos amañados y de dudosa efectividad.


  —La directiva de esta institución considera su gestión empresarial como contraproducente, que atenta peligrosamente contra la integridad de la misma.


  —Las razones no las especificaré ahora, pero que si desea conocerlas a profundidad, puede solicitar un informe detallado en el área de personal, archivado en su expediente laboral.


  —Una vez estudiado su caso cuidadosamente, el personal encargado tomó la decisión de prescindir de sus servicios, para lo cual se realizó un balance integral de su desempeño laboral, desde el primer día que ingresó a la empresa hasta la presente fecha, a fin de entregarle su liquidación, agradeciéndole por sus servicios. Sin más que agregar, le cedo la palabra.


  Brian la escuchó perplejo, y con el mal sabor de lo inesperado, solo atina a decir:


  —Bu, bu, bueno, la verdad no me esperaba esto, está bien, así lo haré.


  La dama ejecutiva se despide con un firme apretón de manos.


  —Muchas gracias por su receptividad, que tenga una buena tarde.


  Ante el aguacero personal que acaba de recibir, Brian se deja llevar por una vorágine de emociones de odio, deseos de venganza, nostalgia, impotencia; se siente despreciado, execrado, jamás se hubiese imaginado salir por la puerta de los expulsados, de la empresa donde se formó y creció como profesional.


  Ahora está desempleado y además con una muy mala reputación.


  —¡Y todo por tu culpa, maldito César Augusto! ¡Tú me metiste en esto! Dejaste todo ese enredo e intencionadamente colocaste mi firma haciéndome parecer como el mayor responsable de haber redactado esos documentos fraudulentos.


  Dichas estas palabras, comienzan a suscitarse los extraños fenómenos que los últimos días han perseguido a Brian de manera recurrente.


  Sin que nadie lo manipule, el escritorio comienza a vibrar frenéticamente y los objetos sobre él se precipitan al suelo, como escapando de la furia de algo inexplicable; la atmósfera del lugar se torna intensamente fría, algo que estremece a Brian, lo hiere hasta los huesos, con un frio inusual, incoherente, incisivo.


  Brian entra en pánico ante los abrumadores acontecimientos que han marcado sus días negativamente, lo que provoca en él un ataque de histeria y pánico:


  —¡Basta!, ¡basta!, ¡basta! Lo que sea que sea esto, ¿qué pretendes, volverme loco? ¡Bastaaaa, déjame en paaazz!


  Brian, completamente quebrado, con las manos en la cabeza, rompe en llanto y cae al piso sin sentido.


  El servicio de seguridad de la empresa se apresura a socorrerlo hasta conseguir calmarlo. El personal de la empresa piensa que la reacción de su excompañero fue un estado de shock generado por recibir la noticia de su abrupta despedida.


  Los episodios inexplicables siguen perturbando a Brian cada vez con más frecuencia, al punto de tener que buscar ayuda espiritual, puesto que logra conseguir resolverlo por la vía de la medicina oficial, las terapias psicológicas y psiquiátricas tradicionales.


  Ha perdido peso y su semblante ha desmejorado, lo que le da un aspecto descuidado y de persona enferma.


  Fue a consultarse con una médium ante la insistencia de una vecina, quien le hizo la recomendación por sospechar que está siendo atacado por el espíritu de alguna entidad fallecida.


  Acude en compañía de su vecina, porque tal vez solo no se hubiese atrevido a ir. Llegan a un centro de estudios esotéricos ubicado en un estrecho pasadizo de uno de los tantos bulevares que interconectan las calles de Nueva York; allí lo recibe una dama cuyas facciones indicaban que procedía de la India, de cabello largo y negro canoso con un lunar de rubí en la frente.


  El ambiente está impregnado de aromas de incienso de sándalo y jazmín, que en un inicio perturban un poco a Brian, que no estaba familiarizado con esos olores, pero progresivamente van generando en su psiquis un estado de quietud y calma que desde hace días no sentía.


  La dama inicia una especie de consulta preguntando primero su fecha de nacimiento, signo zodiacal, nombre y apellido, a la vez que toma las manos del joven y las frota para darles calor, porque el muchacho tiene un frío como de muerte.


  La hechicera cierra sus ojos y se concentra en el entrecejo de Brian, como tratando de mirar más allá de lo que físicamente puede ver. Seguidamente centra su atención en el centro de su pecho, al tiempo que recita unas oraciones en latín y en arameo.


  Finalmente abre sus ojos y le da el diagnóstico de la consulta, pero antes le pide a su acompañante que los deje solos:


  —Muchacho, tú estás involucrado en un grave problema, el espíritu de una persona fallecida te está reclamando algo que le quitaste.


  Brian la escucha, perplejo, sin saber qué decirle:


  —No entiendo qué, qué mmme quiere decir —balbucea Brian paralizado, tembloroso, con los ojos muy abiertos y la mirada perdida.


  —Le quitaste la vida a… —y le describe con detalles precisos las características físicas y cualitativas de César Augusto. Lo que genera en Brian un estado de paranoia que lo saca de control.


  —No, no, no, ¿qué dice usted? ¡Yo no he matado a nadie!


  —Tú sabes que sí, hijo, a mí no me puedes engañar —le dice en un tono maternal la dama clarividente mientras trata de calmarlo, haciendo pases con sus manos por la cabeza y espalda del afectado.


  El espíritu que te molesta es el alma en pena de tu amigo, que te reclama que le hayas quitado la vida. Lo hiciste en un momento de rabia y frustración porque él era injusto contigo y te utilizaba para sacar ventaja de ti.


  —Pero no, no, eso no pasó, n, n, ¡no es cierto!


  —Tú te niegas a ti mismo que fuiste capaz de cometer ese crimen, has creado una especie de efecto mariposa en el que engañas a tu subconsciente repitiéndole que no pasó. Pero eso te está dañando la psiquis, no puedes seguir así, hijo.


  —¡No, no, no, eso no es verdad, no es verdad! —responde Brian vulnerable, temblando como un niño asustado.


  —Debes entregarte, muchacho, yo te voy a ayudar para quitarte ese muerto de encima y luego te ayudaré a salir de la cárcel, eres bueno y solo has sido víctima de una sucia jugarreta del destino.


  Brian queda estupefacto ante todo lo que le ha dicho la médium y cae preso de un ataque de llanto, dejando fluir las lágrimas, le confiesa todo a la señora, confirmando cada palabra que ella le reveló.


  Se descorren así, los velos que cubren el despertar…


  


  Capítulo XVI


  Llegó la hora de la partida de Lucy para África. La Cruz Roja de Estados Unidos se encarga de trasladar a los médicos, paramédicos, cuerpo de bomberos y enfermeras voluntarios hasta el sitio del desastre.


  Luciano acompaña a Lucy hasta la pista de aterrizaje, desde donde parten las unidades aéreas de la institución internacional humanitaria a socorrer los afectados cuando ocurre un desastre natural.


  Luciano hace un último intento por convencer a su chica de que no vaya a ese viaje:


  —Cariño, mira la cantidad de enfermeras y médicos que viajarán para ayudar, no vayas, cariño, tu ausencia no se notará —le suplica Luciano.


  Lucy se muestra concluyente y segura:


  —Cariño, entiendo que es duro que nos separemos, a mí también me duele, pero ya es un compromiso adquirido, verás que el tiempo pasará rápido. Piensa en la contribución que estaremos haciendo al ayudar a esas personas que nos necesitan.


  —Bien, cariño, cuídate mucho, ponte las vacunas y no dejes de mantenerme informado de todo lo que allá ocurra.


  —Vale, mi amor, te amo mucho, te voy a extrañar, no me olvides.


  —También te amo, adiós.


  Luciano espera hasta el último instante, cuando la aeronave de la Cruz Roja se pierde en el firmamento, sintiendo que se lleva una parte de él. Desde ese instante transcurren sus días sin Lucy, con un vacío en su corazón; lo mismo le ocurre a Lucy, lo que les permite constatar a ambos lo imprescindibles que son el uno para el otro.


  La madre de Luciano inicia la ofensiva en contra de Lucy y no pierde oportunidad para decirle que una enfermera, tan básica, pragmática y corriente, no es mujer para él.


  A Nidia siempre le gustó para su hijo la que hoy trabaja para él como su asistente, Anne West, soltera, quien siempre se sintió atraída por él, aunque Luciano nunca mostró interés por la chica.


  Si bien no cuenta con la posición social de la que siempre ostenta Nidia, le gusta su forma de ser, su porte, su elegancia, porque es una mujer ambiciosa, amante de los lujos y de la buena fortuna, cosmopolita y clasista.


  Aprovecha la ausencia de Lucy para maquinar un acercamiento entre ellos, por lo que comienza a frecuentarla en la oficina y a componer encuentros entre ellos.


  —Hijo, al salir del despacho te llevas a Anne, que la invité para que almuerce con nosotros, pobre chica, está tan sola.


  —¿Y eso, madre? Nunca invitas a ningún empleado a la casa.


  —Oh, es que me va a ayudar con las tarjetas de Navidad que hacemos para las obras de caridad de fin de año.


  —Pero aún faltan dos meses para la Navidad.


  —Sí, hijo, pero ya sabes que me gusta hacer todo con tiempo.


  —Mmm, bueno, pudiste haberle pedido la ayuda a Lucy, ella no se hubiese negado.


  Doña Nidia reacciona espantada:


  —Qué va a saber esa muchacha de estética y decoraciones, si solo conoce de jeringas y algodón; además, ella no está—agrega la Doña en tono despectivo.


  —No entiendo por qué tienes que referirte a Lucy de esa manera, no terminas de aceptarla, madre —le responde Luciano con un dejo de tristeza.


  —No es eso, pero bueno, bueno, no sigamos discutiendo lo de siempre, me voy a terminar los preparativos para el almuerzo porque tenemos una invitada ¡y debemos atenderla bien!


  Esas son las ocasiones en las que Luciano no soporta la actitud petulante de su madre, por lo que hace un esfuerzo para no faltarle el respeto…


  Mientras de este lado del mundo la madre de Luciano disuelve su vida en vanidades y actitudes superfluas, al otro lado del globo su mujer se ocupa de asuntos muy serios, salvándole la vida a miles de personas afectadas en una emergencia humanitaria.


  Apenas llega el grupo de voluntarios, los hombres y las mujeres del cuerpo de bomberos inician las labores de rescate, realizando labores de reanimación, reubicación y asistencia médica.


  Los afectados, entre hombres, mujeres, niños y animales domésticos, fueron ubicados en campamentos y en campos de refugiados.


  El desastre natural ocurrido en Nigeria a causa de las fuertes lluvias que generaron inundaciones masivas en gran parte del territorio del país, es uno de los peores ocurridos en el continente africano, dejando sin hogar a 13,5 millones de personas, el equivalente al 41% del total de su masa poblacional.


  Nigeria es el país con el mayor índice de pobreza de ese continente y el más castigado por los desastres naturales junto con India y el continente asiático.


  Se aprecia un ambiente de devastación, desolación, hambre, enfermedad, olores putrefactos, se respira una atmósfera dantesca, totalmente insalubre, miseria, dolor, llantos, quejidos, desesperanza… muerte.


  Pareciera que la naturaleza se ensaña sin parar con esa población tan pobre y tan carente de lo más elemental, como si le estuviera cobrando algo.


  Lucy trabaja sin parar, dando todo de sí, al igual que el resto de los profesionales voluntarios, quienes, al igual que ella, fueron entrenados para estas circunstancias tan terriblemente adversas.


  Cada equipo cumple con su tarea, y aun cuando llegaron abastecidos con una gran cantidad de insumos, no son suficientes para cubrir la inmensa demanda de la apremiante situación.


  En su hora de descanso, Lucy revisa su celular y nota que Luciano no la ha contactado, ni una llamada perdida ni una nota de voz.


  —Qué extraño, no me ha llamado, ¿seguirá molesto? Le voy a marcar.


  Lo hace, sin recibir respuesta; Luciano está en compañía de Anne.


  Luego de varios intentos fallidos, le deja un mensaje de voz pidiéndole que la contacte cuanto antes.


  


  Capítulo XVII


  Luciano y Anne se quedaron a conversar luego del almuerzo orquestado por su madre, quien los deja solos con la intención de generar un acercamiento entre ellos; aspira a que se enamoren y se casen y apartar de su lado de una vez por todas a la que considera la insignificante enfermera.


  En su loca fantasía, pretende que su hijo se aparte de Lucy de esa mujer a la que ella nunca ha querido. Considera que la oportunidad no puede ser más propicia, ahora que ella se encuentra lejos. Poco a poco Anne ocupará su lugar, y para cuando regrese, Luciano no querrá saber nada de ella.


  La conversación entre Anne y Luciano fluye agradablemente, hablan de cualquier cosa a fin de romper el hielo, pero llega un momento en que Luciano pierde el interés en ciertos temas que, según su criterio, son superfluos, escuetos y poco relevantes, como la moda, la cirugía plástica, el implante de senos y glúteos, los chismes de farándula. Está tan acostumbrado a sostener conversaciones profundas e inteligentes con Lucy, que jamás se engancharía en profundizar en esos temas.


  Y a propósito de Lucy, Luciano le pide a Anne hacer una pausa, a fin de hacer una llamada a África para saber de su amada.


  Recibe la nota que le dejó Lucy en el buzón de voz y se siente culpable al no estar atento al teléfono, por estar distraído con la chica; le devuelve la llamada de inmediato, bajo la mirada acuciosa de Anne.


  —Vaya, mi amor, ¿cómo estás? Dime cómo llegaste —Anne escucha atenta la conversación, sin poder evitar incomodarse.


  —¡Mi vida! Por fin me hablas, ya te extraño y esto apenas comienza…


  —Sí, mi amor, lo sé, perdóname, he tenido cierta recarga de trabajo, ya sabes por lo de los contratos.


  —Oh, vaya, entiendo, el panorama aquí es desolador, hay muchos desplazados y refugiados por el efecto devastador de las lluvias. Oh, mi amor, cómo quisiera que estuvieras aquí…


  —Y yo muero por estar a tu lado, cariño.


  Anne se incomoda ante las demostraciones de amor de la pareja, que evidentemente se quiere más que nunca, no como se lo ha querido ver Nidia, que la relación estaba en crisis y a punto de separarse.


  Anne siente que pierde su tiempo intentando agradarle a un hombre que no demuestra ningún interés en ella, porque él ya está completo con Lucy. Por lo que da la media vuelta y se va, sin ni siquiera despedirse de Nidia.


  Al concluir la charla telefónica, Luciano suspira al sentir remediar el entuerto con su chica. Mira a su alrededor y nota la ausencia de Anne.


  —¿A dónde se fue? Debe estar con mamá.


  Le pregunta a la madre por la chica:


  —Madre, ¿Anne está contigo?


  —No, se supone que estaba contigo, ¿no?


  —Sí, efectivamente estábamos charlando, pero hablé con Lucy por teléfono y cuando terminé la llamada, la busqué y ya no estaba.


  —¡Ah, claro! La dejaste sola para hablar con esa mujer que no se interesa en ti —le dice molesta su madre.


  —Pero bueno, madre, ¿qué te pasa? ¿Por qué haces esas afirmaciones tan irresponsables? ¿Por qué te empeñas en decir que Lucy no me quiere? Acaso crees que porque ella se fue por un viaje de trabajo, se va a terminar nuestra relación, ¿eh? ¡Es eso!


  —Si ella te amara de verdad, no se hubiera ido; la mujer después de que se casa se debe a su marido.


  —¡Por Dios, mamá! Esas son concepciones retrógradas sobre el matrimonio, Lucy yo somos un pareja moderna, no ponemos reparo en esas circunstancias, ella se fue a un compromiso de trabajo y yo se lo respeto, mas no significa que se vaya a fracturar nuestra relación por eso.


  —La pobre Anne se fue molesta, claro, con el desaire que le hiciste —insiste Nidia en responsabilizar a Luciano.


  Este, convencido de no poder con su caprichosa madre, se retira en paz y abandona la infructuosa discusión.


  Pero Nidia persistirá en su propósito de imponerle Anne a Luciano y trama nuevas artimañas a fin de unirlos en próximos encuentros. Está convencida de que logrará que su hijo se enamorará de esa chica y trabaja rápido en su objetivo, aprovechando la lejanía de Lucy.


  Su próxima acción: hacer que Luciano la lleve a cenar por su cumpleaños…


  Entretanto, Lucy continúa con su labor humanitaria en Nigeria, país africano sacudido por el peor desastre natural ocurrido en los últimos años.


  La época de lluvia en ese país es siempre bienvenida entre los meses de agosto y octubre, tras sufrir casi todo el año el hostigante calor, la sequía y la aridez de la tierra.


  Pero este año, las lluvias y los deslizamientos de tierra han sido emisarios de dolor, muerte y desolación, obligando a una significativa parte de la población a abandonarlo todo, casas, campo, ganado, para ser ubicados en campamentos militares improvisados, sin letrinas ni suministro de agua por tuberías ni por tanques. Reciben insumos de los servicios básicos a través de colaboraciones enviadas por distintos países, pero aun así las condiciones de vida son inaceptables.


  Lucy le cuenta por video llamada los pormenores de las consecuencias del desastre a Luciano:


  —En un solo día llegan medio millar de personas, sobre todo ancianos, mujeres y niños. Hay muy pocas organizaciones que responden a las dramáticas necesidades en materia de salud, sobre todo en lo que respecta a la atención de urgencias, cirugías, transfusiones, salud mental y prevención. Todo el panorama es muy dramático, amor.


  Se desataron enfermedades con altísimo riesgo de contagio, como malaria, paludismo, disentería, leishmaniasis, psoriasis, entre muchos otros virus peligrosos.


  —Debes vacunarte, mi amor, ten muchísimo cuidado, usa guantes, tapabocas, bebe solo agua embotellada, no comas nada de lo cual no conozcas su procedencia higiénica, cuídate mucho, mi amor, ¡moriría si te llegase a ocurrir algo malo!


  —Pierde cuidado, cariño, recuerda que estamos preparados para enfrentar estas circunstancias, y las medidas de seguridad y prevención son muy estrictas para los voluntarios.


  Capítulo XVIII


  Brian continúa en un estado de vulnerabilidad que se agudiza con el paso de los días; su salud física y mental, así como su apariencia, han desmejorado mucho. No tiene motivación para hacer ninguna actividad, por muy elemental que sea; su barba cada día puebla más su cara, su cabello luce descuidado, casi no se baña y se alimenta muy poco.


  Sufre con mayor frecuencia los ataques misteriosos de esa entidad, que según la médium es el espíritu en pena de su amigo César Augusto; sufre crisis de pánico que lo están llevando poco a poco a la locura.


  Alice, la vecina que lo animó a ver a la médium, es una chica de 28 años que vive en el mismo edificio que él, dos pisos más abajo; han compartido algunos tragos en algún bar de la ciudad. Ella es la única que lo visita con frecuencia, siempre que él se lo permite.


  Es una muchacha proveniente de uno de los barrios del controversial condado del Bronx, donde vivía con su familia cerca del río Hudson, pero luego de terminar la escuela y cumplir su mayoría de edad, se independizó y se trasladó al centro de Nueva York, donde trabaja como farmacéutico clínico y vive sola, después de varios intentos infructuosos por establecerse con una pareja.


  Desde que vive allí, se ha sentido atraída hacia Brian, le ha parecido buen chico y a veces ha sentido compasión por él al verlo tan solitario, y ahora que lo ve en ese estado tan vulnerable e indefenso, quiere ayudarlo e intenta acercarse a él.


  —Vamos, amigo, mira cómo estás, permíteme ayudarte —Brian la escucha con la mirada perdida en el firmamento.


  —Te traje un rico consomé, vamos, come algo —Brian prueba apenas algunas cucharadas, su estómago está entumecido producto de la somatización de las emociones: ha experimentado una mezcla de miedo, pánico, incertidumbre, coraje, impaciencia.


  Alice mira alrededor de la sala y nota que en una pequeña mesa hay gran cantidad de fármacos y drogas alucinógenas, lo que la motiva a actuar con mayor urgencia a hacer algo de mayor impacto, algo que le permita a Brian salir de ese estado psicótico.


  Alice, siempre que puede, lo visita, y casi a diario, Brian muestra mejor disposición ante las sugerencias que ella le hace; poco a poco va mejorando su estado de ánimo y también su apariencia.


  Ella cariñosamente lo conduce a recuperar su bienestar de otrora, acepta ayuda médica y psiquiátrica, cuyas terapias le han permitido recobrar la lucidez de siempre, necesaria para discriminar con claridad las consecuencias de sus acciones.


  En una de las terapias psiquiátricas, Brian es sometido a realizar un análisis retrospectivo, una especie de regresión bajo una rutina de hipnosis, en la que el chico es llevado hacia el episodio causante de todo ese cuadro caótico que lo sumergió en esa crisis psicoemocional.


  Los resultados del ejercicio arrojaron que la causa fue el crimen que cometió contra su amigo.


  Llegar a tal conclusión fue terriblemente duro, no solo para él, sino también para su médico tratante y para su incondicional amiga, quien poco a poco ha ganado terreno en el corazón de Brian.


  Las sesiones terapéuticas psiquiátricas continuaron por el tiempo suficiente que necesitó Brian para dar parte a las autoridades sobre su responsabilidad directa con el crimen de su amigo, confesándose culpable.


  El médico psiquiatra, la doctora Marisa Johnson, elabora el informe pertinente al cuadro clínico del paciente y lo entrega a la policía del estado de Nueva York, solicitando todas las consideraciones y el mejor trato, pues fue víctima de abusos, chantajes y manipulaciones que lo obligaron, bajo presión, a cometer el crimen.


  Entre Alice y Brian surge el amor en medio de las circunstancias más adversas; ella apareció como un ángel que lo rescató del colapso emocional y mental que lo consumía y llegó como una menuda llovizna de primavera a su solitario corazón.


  Él, al inicio, la consideró un trampolín de salvación, pero poco a poco su presencia se fue tornando imprescindible, no como una enfermiza dependencia, porque estaba acostumbrado a manejarse solo, sino como esa compañera, ese amoroso complemento que coagula la energía del amor, en toda persona que desea sentirse amada.


  Alice lo alienta cada día para enfrentar con valentía el proceso del juicio que lo incrimina, a lidiar con las duras críticas de sus compañeros de trabajo, de Luciano, de Don César y de Doña Nidia, quienes les expresaron el más profundo repudio, deseándole la peor suerte en prisión.


  El veredicto final lo declaró culpable, cuya sentencia dictaminó 30 años de prisión, con derecho a apelación y a libertad condicional luego de 10 años de reclusión si demuestra una conducta intachable durante ese período.


  Tales beneficios lo favorecieron, tras encontrar evidencias que incriminaban al occiso como acosador, inducción al fraude, amenaza de muerte en reiteradas ocasiones en contra de Brian, encontradas en grabaciones y videos rastreados por la policía, quienes concluyeron que el victimario actuó bajo fuerte presión y en defensa propia.


  Fue llevado a cumplir su condena en el Centro Correccional Metropolitano, en Manhattan, cárcel que alberga un promedio de 750 prisioneros que son típicos mafiosos, traficantes de droga y terroristas.


  Pero en el caso de Brian, será alojado en una unidad especial de confinamiento para prisioneros que, como él, fueron víctimas de las circunstancias que los indujeron a cometer el delito y le causaron daño mental.


  Recibe una vez por semana la visita de Alice, quien devotamente acude a su encuentro a llenarlo de valor, de esperanzas y de amor, a pesar de que tienen que abrazarse a través de un frío cristal, con la presencia de un guardia armado, escuchando sus confesiones y promesas amorosas.


  


  Capítulo XIX


  En otro escenario, en la mansión Ginoble, Nidia continúa con su plan de crear circunstancias favorables a fin de unir a Luciano con Anne. Le habla por teléfono para darle instrucciones sobre las próximas acciones a tomar para su próximo encuentro.


  —Nidia, no insistas, Luciano no muestra ningún interés en mí, aquí en el consorcio se muestra con la misma actitud que tiene un jefe con su empleado, distante e impersonal. Por otro lado, él está enamorado de su esposa, así que yo no pinto nada allí.


  —Eso no es amor, él está con ella porque no tiene a nadie más, pero te aseguro que si lo seduces, poco a poco irás ganando terreno en su corazón y se enamorará de ti.


  —Pero cómo voy a lograr eso, si ni siquiera me invita a salir.


  —Invítalo tú, tú haces tu parte y yo me encargo de casarlos y serás la gran señora Ginoble, alcanzarás prestigio, dinero y una posición. Debes tomar fotos y, si es posible, graba videos con ustedes juntos, con escenas sexuales, para enviárselos a la enfermerita, de modo que para cuando regrese llegue con la sentencia de divorcio por delante, jajajaja.


  Esos ofrecimientos entusiasman a Anne, lo que la vuelve cómplice de Nidia.


  —Anne, inicia la ofensiva sin perder tiempo y aborda a Luciano cuando se disponga a salir en su auto camino a casa.


  —Oye, Luciano, ¿te importaría llevarme? Mi auto se averió y tuve que dejarlo en el estacionamiento, mañana traeré un mecánico para que lo revise.


  —Oh, está bien, pero si quieres vamos a revisarlo, tal vez sea algo fácil de resolver.


  —No, no hace falta, ya es tarde y necesito llegar pronto a casa, tengo que llevar a mi madre al médico, pero si no puedes llevarme, pediré un taxi.


  —Oh, no, no es necesario, puedo llevarte.


  Luciano lleva a Anne a su casa y debe lidiar con ella, porque se empeña en hacerlo pasar para que la acompañe a almorzar.


  —Mmm, me temo que no podré complacer tus peticiones, tengo un pendiente que no puedo postergar referente a unos documentos que debo poner al día cuanto antes. Lo siento, será otro día, además, debes apresurarte a llevar a tu madre al médico, adiós Anne.


  Anne queda llena de coraje y lo toma como un desafío personal, asumiéndolo como un reto que la tienta a conquistarlo.


  Por lo que, una y otra vez, continúa insistiendo hasta que logra que Luciano termine complaciendo sus peticiones, lo que tiene encantada a Nidia, quien no pierde oportunidad para arreglar encuentros entre ellos, haciendo que Luciano, sin darse cuenta, se involucre cada vez más con Anne, cayendo en su juego, en complicidad con Nidia.


  Y distraído complaciendo sus caprichos, descuida a Lucy, quien ya comienza a notar su ausencia, haciéndoselo saber en una llamada:


  —¿Qué te mantiene tan ocupado que ya no me atiendes las llamadas? Tengo que dejarte notas de voz y mucho después es que me respondes.


  —Mi vida, perdona, he tenido ciertos contratiempos en casa con mamá. Últimamente anda de amiga con mi asistente y me hace perder tiempo, haciendo que la traiga a la casa y luego que la lleve a la suya, pero prometo estar más pendiente de ti, cariño.


  En varias ocasiones, Luciano deja por descuido su teléfono celular sobre alguna superficie al alcance de Anne, quien intencionalmente ha desviado llamadas de Lucy, evitando que Luciano le responda a su chica.


  Luciano siente cada día más la ausencia de Lucy, mientras que Anne va ganando terreno, en un intento por llenar su vacío.


  En la soledad de su habitación, se llena de nostalgia extrañando a Lucy, le marca al teléfono, pero ella se encuentra ocupada en plena zona del desastre cumpliendo con su labor humanitaria, por lo que no tiene el teléfono a la mano para contestar la llamada. Él le deja una nota de voz:


  —Lucy, mi amor, ¡te extraño tanto! Estoy aquí en nuestra habitación, extrañando tu cuerpo desnudo; a esta hora estuviéramos haciendo el amor, entregándonos el amor que compartimos. Por fortuna solo faltan unos días para tenerte de vuelta. Me haría muy feliz si me respondieras esta nota. Te amo.


  Terminada la nota, oye que llaman a la puerta, se dispone a abrir y se consigue con que es Anne. Él tiene puesta una bata de baño cubriendo su cuerpo desnudo, lo que vuelve eufórica a Anne y se apresura a ingresar a la habitación.


  —¡Anne! ¿Qué haces aquí? No puedes estar aquí —Ella lo abraza y comienza a besarlo frenéticamente, mientras Luciano la retira, decidido a no tener ningún roce de intimidad con ella.


  —Oye, oye, esto no está bien, perdona Anne, eres hermosa, pero no estoy enamorado de ti, yo no te puedo corresponder, perdóname, no es nada personal.


  Ella insiste abrazándolo y besándolo obsesiva y herida. De un tirón le arranca la bata de baño a Luciano, dejándolo completamente desnudo, pues es una acostumbre que tienen él y Lucy de despojarse de toda la ropa luego de la hora del almuerzo para hacer el amor.


  Anne aprovecha el nerviosismo de Luciano para tomar fotos con su celular, en las que se captaron poses muy comprometedoras que seguramente llegarán a los ojos de Lucy.


  Luciano no se percata de las tomas porque se ocupa de recoger la bata y colocársela de nuevo y le pide a Anne que se retire.


  —Oye, Anne, no quiero que confundas las cosas, si he sido amable contigo ha sido por insistencia de mi madre, pero la verdad ya esto me está cansando, tú y mi madre me tienen como un títere de aquí para allá y no estoy dispuesto a seguirles el juego.


  —¡Pero no te das cuenta de que te amo, que siempre estuve enamorada de ti!


  —No lo sabía, Anne, y me siento halagado por ello, pero yo te veo como una amiga y como una compañera de trabajo; por otro lado, estoy felizmente casado y amo a Lucy y la respeto. No soy de esos hombres machistas que aprovecha la ausencia de su mujer para satisfacer sus instintos animales con cualquier vagina que se le ponga en frente.


  Juré ante un altar en presencia de Dios amarla y respetarla, y eso estoy haciendo.


  Anne escucha ofendida entre sollozos y se dispone a retirarse del lugar.


  —Espera, Anne, de verdad lo siento, te llevaré a casa, dame unos minutos para vestirme.


  Ella no lo escucha y se va corriendo del lugar.


  Nidia se encuentra en uno de los rincones del inmenso jardín que bordea toda la mansión, pensando que Anne ya cumplió su cometido de meterse a la cama con su hijo, cuando esta irrumpe entre sollozos ante su presencia reprochándole:


  —¿Te das cuenta de que todo fue inútil? ¡Él no me ama!


  —¿Qué haces aquí?, ¿qué ocurre?


  —¡Me rechazó! ¡Me dijo en mi cara que no le gusto, que ama a la enfermera!


  —¿Tomaste las fotos?


  —Sí, pero no sé si capté las imágenes, me siento tan humillada, ¡ese maldito!


  —Vamos, busca las fotos, envíaselas a la estúpida esa, de igual manera vamos a hacerle parecer que pasó algo entre ustedes, eso va a generar dudas en ella y lograremos que se separen.


  Luciano sale en busca de Anne para llevarla a su casa y se encuentra con la conversación de ambas mujeres.


  —¿De qué fotos hablan que le enviarán a Lucy, mamá? ¡Jamás creí que cayeras tan bajo!


  —¿Qué le hiciste a Anne? ¿Por qué está llorando? —Nidia intenta distraer a Luciano.


  —Anne, ven, te llevaré a casa —Luciano la toma por el brazo.


  —No me toques, tú a mí no me mandas, no soy una niña para que decidas cuándo debes llevarme a casa —le dice ella sacudiendo el brazo con coraje y lágrimas en los ojos.


  —Eres un grosero y desconsiderado, mira lo que has hecho, la pobre está desecha —le reprocha Nidia a su hijo, mientras Anne sale corriendo despavorida y se va de la casa en su auto.


  —Pero, ¿cómo pretendes que yo le corresponda a Anne si no me gusta? Además, estoy casado.


  —Sí, claro, con la gran cosa que estás casado —Nidia suelta todo su veneno contra Lucy—. Con una mujer tan corriente y de mal gusto que solo se conforma con un miserable sueldo de enfermera, ¡jamás la he querido!


  —Vaya, por fin te sinceras y sueltas todo tu desencanto contra Lucy, ahora entiendo tu interés en Anne, ya me había parecido extraño tu interés en traerla a casa con el pretexto de las tarjetas de Navidad, cuando tú no eres mujer de ocuparte de esas cosas.


  Don César se encontraba del otro lado del jardín recogiendo unas hortalizas en compañía de los jardineros, Pedro y Donato, y escucha la acalorada discusión, por lo que se acerca y pregunta qué es lo que ocurre.


  —Ocurre, padre, que tu noble esposa de sangre azul odia y detesta a tu nuera plebeya y acaba de soltar todo su desprecio contra ella.


  —Tu padre está de acuerdo conmigo; al igual que yo, sabe que cometiste un error al casarte con una mujer de una posición inferior a la tuya.


  —Por favor, ¿qué posición social? ¡Madre! ¿Acaso debemos llevar un cartel que diga que somos de sangre azul? Qué absurda manera de pensar, y los sentimientos, ¿qué?, ¿acaso no cuentan? Además, nosotros somos inmigrantes que venimos de la clase pobre.


  —Vamos, hijo, ¡qué sentimientos! No se trata de sentimientos, tu madre tiene razón, esa muchacha es muy poca cosa para ti.


  Luciano se siente profundamente decepcionado de sus padres, no podía creer que fueran tan materialistas y superficiales, sobre todo su madre.


  —Cuida tus palabras, muchacho, no te permito que te dirijas en esos términos hacia tu madre —interviene enfadado Don César.


  —No lo puedo creer, padres, esos no fueron los valores que me enseñaron —les dice Luciano a sus padres, con la voz entrecortada a punto de llorar.


  —No se trata de valores, sino de salvaguardar nuestro patrimonio económico y nuestro prestigio.


  Luciano se da cuenta de que es inútil continuar discutiendo con sus padres, por lo que decide abandonar la querella y se retira del lugar.


  En la soledad de su habitación, Luciano rompe en llanto, decepcionado y profundamente enojado con su madre, por quien acaba de perder todo respeto y admiración.


  La mujer más importante, la que le dio la vida, ahora le declara la guerra queriendo separarlo de la mujer que ama. Tendrá que alejarse de ella, porque es destructivamente incompatible con su matrimonio, al que defenderá por encima de ella y de su padre, quien también se confabula para vulnerar la sagrada alianza con su verdadero amor.


  Ante este choque de consciencia que acaba de recibir Luciano, una vez más:


  Se descorren los velos que cubren el despertar…


  Tras conocer la cruda verdad que le revelaron sus padres, Luciano planea las próximas acciones a seguir para proteger su matrimonio.


  —Luego de saber la opinión de mis padres, no podemos continuar viviendo bajo el mismo techo, mañana mismo iniciaré la búsqueda de un departamento o una casa para mudarnos, no viviremos ni un minuto más bajo este techo donde no somos bien recibidos.


  Luego de recomponerse un poco, llama por teléfono a Lucy, quien recién culmina sus labores de asistencia a los refugiados:


  —Hola, cariño, qué gusto me da oírte, ¿qué tal tu día hoy?


  —Hola, mi ternura, me hace muy feliz oírte ¿Qué tienes? Te noto… distinto, no lo sé, como… si hubieras llorado…


  —Tengo algo que contarte, cariño, no lo he pasado muy bien estos días, necesito que me escuches detenidamente, pero antes dime, ¿cómo estás, mucho trabajo?


  —Sí, sí, mi vida, estoy bien, he tenido jornadas agotadoras de trabajo, pero estoy bien, extrañándote mucho, amor. Pero dime qué ha pasado.


  Luciano le cuenta a Lucy todos los pormenores de su desencuentro con sus padres y el incidente con Anne en su habitación; además, le asoma la posibilidad de que le lleguen unas fotos comprometedoras, que son parte del plan orquestado por su madre y Anne.


  —Cariño, debes creerme, en ningún momento he faltado al juramento que te hice cuando unimos nuestras vidas en sagrado matrimonio. Después de lo ocurrido aquí en casa de mis padres, no tiene caso continuar compartiendo nuestras vidas con quienes no creen en nuestra unión.


  Luciano está profundamente afectado por la situación y, en medio de la conversación, rompe a llorar como un niño desamparado. Lucy amorosamente lo consuela en la distancia, demostrando por qué es la mujer que escogió para el resto de su vida.


  —Debemos irnos, vida mía. —Con voz muy suave y amorosa lo va llevando a un estado de calma que casi puede sentir la calidez de sus manos en medio de su rostro—. Ya, cariño, no te desvivas en darme explicaciones, te creo cada palabra que me dices; en cuanto a las foto, ni me molestaré en verlas, apenas lleguen las borraré.


  —No las borres, cariño, quiero que las veas y te fijes en los detalles, te darás cuenta de que allí no pasó nada, seguramente aparezco desnudo porque Anne me quitó la bata de baño, y como sabes que luego del almuerzo nos quedamos desnudos... Por otro lado, quizás enviará una imagen de un supuesto bes…


  —Ya, cariño —lo detiene Lucy—. No hace falta que me expliques nada más, está bien, miraré las imágenes y luego las eliminaré. No permitamos que nadie penetre en nuestra cofradía para dañarnos, somos invencibles, cariño, no lo olvides. Y está bien, nos mudaremos. Dentro de cinco días ya estaremos juntos de nuevo. Te amo, campeón, ¿vale?


  —Vale, cariño, también te amo, yo me adelantaré en la escogencia de nuestro nuevo hogar, miraré las opciones de venta que se ofertan en el consorcio y, si no veo nada, exploraré otras opciones.


  


  Capítulo XX


  En el centro correccional de Manhattan, donde purga su condena Brian, los días transcurren para él en medio de rutinas que se desarrollan entre las paredes de un edificio de doce pisos, en el bullicioso corazón de New York City.


  Lo destacaron en el piso número cuatro, en el área de reclusos con enfermedades mentales. En ese segmento, los reclusos gozan de ciertos privilegios que en otros pabellones no disfrutan el resto de los reos, como por ejemplo rutinas terapéuticas que los ayudan a lidiar con sus trastornos y obsesiones.


  Brian recibe el apoyo de especialistas en el área de psiquiatría, además de la asistencia de profesores especializados en el área de programación neurolingüística, cuyas terapias le permiten desprenderse de viejos patrones mentales, basados en creencias erróneas y limitantes. Esto le permite ara abrirse a una nueva concepción de pensamiento renovado, flexible y con una amplia visión del mundo.


  Pasó por un período de evaluación denominado módulo de cuarentena, que permitió a los especialistas discriminar en qué condiciones se encontraba su salud mental y, a partir de allí, administrar un tratamiento sobre expansión del pensamiento, el cual le fue devolviendo progresivamente su salud mental.


  Por fortuna, el joven ha respondido satisfactoriamente a las terapias aplicadas.


  Desarrolla rutinas de adiestramiento al trabajo comunitario, en favor del mantenimiento de la higiene del correccional.


  En casi la totalidad de la prisión, se les permite a los reos de menor peligrosidad mantener contacto con el mundo exterior a través de un programa de rehabilitación, en el que los reclusos mantienen contacto con personas u organizaciones externas que favorezcan los intereses del prisionero, con el objetivo de que le permitan mantener la vigencia de su relación con el mundo exterior.


  En el caso de Brian, la única persona con la que se contacta de manera permanente es con Alice, quien devotamente le visita y le pinta de colores la braga gris que viste a diario, lo alienta a continuar hacia adelante y a aprovechar los tratamientos médico asistenciales que el sistema penitenciario le brinda para su absoluta rehabilitación.


  Ella se ha convertido en un bastión permanente de aliento, motivación y esperanza, despertando en él unas inmensas ganas de vivir y comerse el mundo, para cuando le llegue el glorioso día de su salida hacia la libertad.


  A ella se le permite ingresar al pabellón de las visitas conyugales una vez por semana, pero antes debió firmar un contrato de “unión conyugal estable”, una especie de concubinato, para poder asistir al encuentro íntimo marital con su enamorado.


  Sin flores, tragos ni estancias ambientadas para la ocasión, solo una fría mesa de latón, pero que termina ardiendo con el incandescente fuego de la hoguera sexual, que debe extinguirse en los cinco minutos permitidos por el correccional.


  Para ella, él representa un eterno agradecimiento a la vida por permitirle la afortunada coincidencia de ponerlo en su camino, es el complemento que llena los vacíos de su existencia y la motiva a continuar a su lado para emprender juntos la grandiosa empresa de compartir el mismo cariño.


  Mientras Alice y Brian viven su amor entre barrotes, Lucy y Luciano lo disfrutan en la más absoluta libertad, esos son los colores del amor, en sus diferentes matices, degradaciones y claroscuros, pero con la constante definitiva de unir dos energías que se funden en la misma frecuencia. Dos corazones sensitivos dispuestos a fusionarse en la enigmática dimensión del amor puro y verdadero.


  Lucy está de vuelta en Nueva York con el corazón henchido de paisajes nuevos que le mostraron una impactante y dolorosa realidad, al encontrarse cara a cara con la pobreza y una dramática realidad que está muy lejos de cambiar para mejor.


  Ella se siente con una mezcla de sentimientos encontrados entre el dulce sabor del deber cumplido y la insatisfecha sensación de no poder ayudar más. Pero ahora su misión es remitirse al hombre que la espera con un ramillete de emociones pendientes por entregarle.


  Luciano, por su parte, no puede estar más feliz de tenerla de vuelta consigo.


  Ambos tienen una novedosa agenda que cumplir, al emprender una nueva vida de casados en su nuevo espacio solo para ellos, bajo su total responsabilidad, sin la mirada acuciosa y entrometida de los esposos Ginoble.


  Luciano se encargó de elegir cuidadosamente el lugar que fungirá como su nuevo nido de amor y lo amobló con algunas cosas básicas de primera necesidad para recibir a su chica, pero dejó el resto en espera a fin de darle a Lucy la libertad de decorarlo a su gusto, con ese estilo particular que a ambos les gusta.


  Las relaciones con su padre se limitan ahora a cuestiones estrictamente de trabajo. Don César intenta conciliar los lazos fraternos con su hijo, le ofreció el departamento en calidad de regalo de bodas, pero Luciano no aceptó y pagó hasta el último centavo de su valor.


  Doña Nidia hace apariciones furtivas por el despacho de su hijo, haciéndole invitaciones frecuentemente a se acerque a la casa a almorzar con ellos, otras veces se inventa malestares de salud, logrando que Luciano vaya a verla por cortos períodos de tiempo.


  Ambos padres sienten el vacío que dejó la pareja al abandonar la casa paterna e intentan atraerlos de nuevo, pero los jóvenes esposos no están dispuestos a retroceder.


  Anne pidió cambio para otro departamento donde no pudiera coincidir con Luciano. Las fotografías nunca las envió, aun cuando Nidia intentó manipularla muchas veces para que lo hiciera.


  


  Capítulo XXI


  En la intimidad de su nueva vida, nutridos con los nuevos paisajes, producto de su peculiar invención, la magnética pareja vive el esplendor de su relación, a la usanza de su particular manera de concebir el mundo; con su mística rutina, la que exteriorizan por todos los rincones de su dichoso nido de amor.


  El hecho de vivir ahora solos les otorgó la libertad de modelar su vida a su manera. La decoración del departamento exhibe una alucinante dimensión, llena de luz, de una fortaleza interna sincronizada, donde cada elemento decorativo cumple un objetivo útil y práctico, adosado a sus requerimientos particulares.


  Hay una habitación en particular que llama la atención, por unos detalles decorativos que consisten en unos murales colgados en las paredes, en el techo y hasta en el piso.


  Diseñados con unos tapetes hindúes de color rojo, sepia y dorado, cuya decoración son las posturas eróticas de uno de los libros sagrados de la India, el “Kama Sutra”, un antiguo tratado de amor y sexualidad al que algunos le han llamado “el evangelio de cupido”.


  En este libro se enseña una cantidad de posturas sexuales acrobáticas, pero que, además, contiene las enseñanzas ancestrales de una filosofía para la vida en pareja que tiene muchísimos años de antigüedad y que hoy conserva su vigencia más que nunca.


  Estas prácticas comulgan armoniosamente con la filosofía de vida que practican los peculiares amantes, bellamente descritas en la acogedora geografía de su intimidad.


  En sus espacios se percibe la deliciosa atmósfera de la felicidad, que ellos mismos aprendieron a construir con los retazos de las vivencias cotidianas, desde el centro de sus corazones, sin más razón que el puro y mágico entusiasmo de extasiarse en la dicha de estar vivos, con el grandioso privilegio de coincidir, en el mismo espacio y tiempo programados, por la sagrada geometría del universo.


  Ellos aprendieron a fluir en medio del claroscuro devenir de la existencia, a no dejarse afectar por las querellas circunstanciales de la cotidianidad; descubrieron el secreto de la síntesis, trascendiendo las polaridades de la dualidad.


  Y encontraron, por fin, el punto céntrico de su conexión al descorrer los velos que se empeñaban en cubrir el nuevo despertar…


  Fin de la historia.
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